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AÍÍO XXXI 12 DE OCTOBRE DE 1884 NDM. 1.607

EL SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA -MÉDICA)PE R IÓ D ICO  DE M E D IC IN A , C IR U G IA  Y  FA R M A C IACOiaSUDO i m IHTERESU IORUES, ÎÍIIIÍFICOS í FROFFSIOIIUEa n US mSES iédisrs

P Ü N D A D 0 E E 8

SEÑ O RES D E L G R A S , E S C O L A R , M EN D EZ Á L V A R O  Y  N IE TO  SE R R A N O
DIRECTOR

D. M ATÍAS N IE T O  SE R R A N O
BEDACTOEESi DON RAMON SERRET. — DON OÍRLOS MARÍA CORTSZO. — DON ÍNQEL PULIDO.

E ste  p er iód ico  sa le  á lu z todos lo s  dom ingos, y  con sta  cada núm ero  de 16 págs., ó sean  3 2  colum nas 
síd  com p ren d er la cu b ierta , form ando cada  año un tom o  de 8 3 2  págs., y  adem as las portadas é ín d ices

El precio <le suscricion á este periódico es 3  pesetas el tri- 
(nesire en Misdrid; 4  el li'ime.strc, 8  el seme.stre y 15 el año 
ea los provincias, y 2 0  pesetas el año ea Ultramar y en el 
extranjero, adTirtiendo que para su pago sólo se admite me- 
lálico.

S u scrlcion  en  la s  p rov in cias. — Puede hacerse pre- 
'crenteiiienie por medio de librauzas del Giro mutuo, por le­
ras de fácil cobro, remilieudo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y  hallea diQcullud para sa­
tisfacer el importe de la suscricioa, sea por la imposibilidad 
de linllar al pronto medios cer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época t . , te realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á übrar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio, 
deberán hacerse dentro de los dos meses que siguen á la 
falta.

La R E D A C C IO N . A D M IN ISTR A C IO N  Y  O F IC IN A S se  hallan  estab lecid as en la  ca lle  de la  M a g ­
dalena, DÚm. 3 6 , cu arto  seg u n d o  de la  izqu ierda  y  están  abiertas de n u eve  á tre s  tod os  lo s  dias no 
feriados. ____________________BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»

Se ha repartido á nuestros suscritores el Tratado de enfermedades del hígado, del señor 
Buod. Adelanta la impresión de los tomos iii y iv del Erichsen, La ciencia y el arte de la Ci­
rugía, y  tenemos en preparación el

T r a t a d o  de  e n fe r m e d a d e s  de l  o id o ,  de  P O L I T Z E B ,
¿lebre otólogo y  catedrático de la Universidad de Viena; el Manual del diagnóstico médico, 
lol doctor P. S p i l l m a n n , cuyo d r r b c h o  e x c l u s iv o  de traducción hemos adquirido; el Tráta­
lo de enfermedades délos riñones, del Sr. B a r t e l s ,  y  otras obras que sucesivamente iremos 
indicando.

t r i ­

aca

Desde hace s ie te  añ os publica este periódico una Bib l io - 
LUA bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
rnnjevas de notorio mérito. A esta colección que cuesta á 
os suscritores la  m itad del p rec io  ord inario  de lo s  
ibros, sólo pueden suscribirse los que lo están a El Skslo 
éDico.
Los lomos que reparte al año esta B iblioteca  forman un 

otal de 2.000 págioas en s.o mayor y de letra compacta, 
'slas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos vo- 
uminosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de- 
lieodo advertir también que oo sólo depende el número do 
amos del de páginas que cada uno coniiene, sino del coste 
'o los grabados y de otro cnalquier género de ilustración 
08 lleve.

No hay comisionados para recibir las snscriciones á la 
Bibliu tbga  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscricionos en las oficinas de El S iglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscrlcion á la B ib lio te ca  es 1 5  pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul- 
Iramarinns, 2 0  pesetas si la suscrlcion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y  4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá haberse la suscrlcion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada nna, en la Península é is­
las adyaconles.

La co rresp on d en cia , lo s  ped idos, la s  libran zas, le tra s  y  dem ás d ocu m en tos de  G iro  s e  d irigirán  á
D. RAMON SERRET. APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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JARABE SULFÚREO de GROSNIER
Tutínoni* Imiiblt li iudamii Itdicina dt Paiii.

Este Jarabe, resaltando de la combinación íntima del Alq%itran dt 
S a rig a  j  del Uonoivlfüro dt Sodio iMllerabU, tiene la propiedad de 
modificar las mucosas y se prescribe en consecuencia con muchísimo éxito 
en ía curación de las ENFERMEDADES C R O N IC A S  d e l  PECH O i 
BronqaiUa, Catarro, Asm a, Laringitis, y de la Tuberculosa, cuando 
la expectoración es muy abundante.

Deposito general; Rae 7ieille-du-Temple, 2í, en PARIS

• /  GRAIÍSS \a

VERDA1>ER0S GRANOS 
DÉ SALUD DEL DE FRANCK

-  A p e r i t iv o s ,  E s t o n i a c í i l e s ,  P u r g a n t e s ,  D e p u r a t iv o s  
\ *  C0ítrí1aFAl.TAJe A P E T IT O , e lE S T K E Ñ IM IE N T O  
I S  l i  JA C a tJ E C A , los V A H ID O S , las C O N G E S T IO K E S , e«. / ?  DOaa» OKniB*KIA : 1, 2 .t 3 naAKOB.-KOTICU M CIJA».

/ . *  itIoIf los r m v T T m r m r T a  en«<ieiias eo m u io  m
/ í  TUDiDUOSto l * r i R f ; V W i y A M B » W  4  C O L O R E S

y la (irnu A . R O U V IE R E  en encimado.
^ • • í * * * * *  P «u, r*UROT, 91 r. PeUU-Cliamps, jp r i íc ip i le i r j i * “ “ deEtpda

URAIISS 
de Sarde 

du docteor 
vT rasck.

/itapíJericÍj Cm vaU eeneía . An<mia, Cotiíuncien. Doiorm de B»Umago v de loe /nfeifínn»

VINO DEFRESNE a u  PEPTONA
No solo conllcno los urlnclplos solubles, de U carne, sino la propia fibra mu^ 

cular cjue se encueiilra üuldlflcada. cocida y hecho asimilable. — Dosis ; Media 
copa despuos do comor. ____
r > E r » X O M ' A .

X/O p r im a r a  a d m it id a ,  d esp u és  fle a n a lis ia  h e c h a  en loi H o s p i t a l e s  da P a r ia
PREMIADA EN I-A EXPOSICION UNIVERSAl- DE -IB78

2 5  0 / 0  P ep ton a , sea  4  O O A z o e ;  0 ,6 9  A c id o  F o s fó r ico  
H ie rro  y  B a se s  A le . t e r r . 0 .7 1

AnalitisKlaliduenei B o M in d e Terapeúliea. 15 de Marro, j  rriíune mddicaíe, 20 de MariodelSSi 
DOSIS I de dos & cuatro cucharadas diarias on água libia y salada. 

Para soslener la curación 8 cucharadas,
POLVOS, EW V01iTtntA9,EI.iatra. c h o c o l a t e  con PEPTOirA,et«.
DEFRESNE, AUTOR de la PANCREATINA, P A R IS ,] enlodas las ?aniiacia.

Ayuntamiento de Madrid



GRA&EASdsHierro Motean
A

P r e m i a d o  p o r  e lZ n e t i ta to d e  F r a m o ia -P r e m io  d e T e r a p é u t i c a  
Los esluííios hRchos por los médicos do los hospitales, han 

demostrado que las V erdaderas 6z‘ai;eas de H ierro 
R abuteau  son superiores á toilus los ilcinas ferruginosos on 
los casos do Clorósis, Anem ia, Colores pAliiIos. Pérdidas, 
Debilidad. Hxtemiacion.Connaleccncia.Dehilidud de losniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración do la 
saiit/re, á consecuencia do fatigas, vigilias y excesos de loda clase.

Se loman de i  á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copila en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau  os la mas 

económica y racional de la terapéutica.
 ̂ Ni constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

Ixíjíse d V erdadero H ierro R abuteau  ís C L IN  Y  C *  
____  PARIS

CÁPSULAS Y GRAGEAS
bromuro de ^kanfor

D el D o cto r Clin

Año 1

SOLOCfOM
D e  Salicilato de Sosa

Del D octor C lin
Premiado por fa Faculíad Je Helicina di Parit (premio montvon).
La Soluciea del D octor Clin, siempre idéntica en su 

composición y do un sabor agradable, permite administrar 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten.

1  El Salicilato de Sosa quo Clin empica, es de una pureza 
o perfecta y prepar.ado con el mayor esmero; es un medicamento 
« en que se puedo tener la m lyor confianza, o

(.lociedad de iltdicina de Parii, Ktínn del 8 de Febrero de 1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dósis, 

contiene;
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  ~  C A S A  C LIN  Y  C *  —  P A R IS  
L. Y porconrfuefo de ¡os Farmacévticni de Franela y del Extrnne'ro, ^

N E V R A L O I á SP íld o r a s  del D "  ÜVCoussette
Las P ildoras M oussette, de aconiihi.n y nuiido. calman ój 

curan la Gasfmf¡7ía, la Jaqueca, la Ciática f  las Neoralgiai] 
mas rebeldes.

< La acción sedativa que las P ildoras M oussette ejercen I 
a sobre el aparato circdlalorio Kaiiuuiiieo, por medio de tosí
< nervios vaso-moton s, indica su V ’Pico en las Neoralgias del 
e trigémino, las iVeurafí/ías coní/esiiua.x, los Afecciona]
< retimáficas, doiorosas é inflamatorias. > 

t La aconitina produce efectos maravillosos en el tralamicnlo
I de las Neuralgias facíafes, con tal quo no sean sintomáticas | 
« de un tumor intra-cránioo. o

(SocícJeJ Je Bioiogia, tesion del 83 Je febrero de ISSO.) 
Dosis : Tómense de 3 á G pildoras on las veinte y cuatro horas. I 
Exíjase las V erdaderas P ildoras M oussette do CLIN  Y  C'',PARIS

PreminJo por la A’acuIfnJ Je ífeJííína rf*f*arij (premio uo^TyQs), 
o Estas preparaciones están indieaMs cada vez quo se quicrjl 

« obtener una sedación enérgica sobra el sistema circulatorio j| 
o principajraento sobre el sj^loroa nq^vioso cerebro-espinal, * 

« Consüiuyeu un anli-espasmúdico-y un hipnólico do los 
« mas dicaces, o (Gazelte das Ilápilaux.)

« Las Cápsulas y G rageas del D octor Clin son I.as qii«| 
B han servido para todos los experimentos hechos en loil 
« Hospitales de París. * * (Union Médicale)

Cada Cápsula Clin contiene 0,20 céullgr, i Brcmiiro de 
Cada Gragea Clin — 0,10 centigr. I iltaafor piiie |

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C ¡‘  —  P A R IS  
, /  pfír enndveto de loe Farmncéntieot de Francin y del Bxlramier'i.

I Boletín d e 
cleM adri
Sicne piUill 
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ucrclire. ™ 
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de t a  silI  
lletin.

LO

Cuauc 
[espíritus 
I se creía i 
lió á bro' 
noticias i 
(le Oatal 
I cea ócuri

Muy ! 
I retraso, 
:i piigor i 

I epístola.
Mb iit 

I sobre i'i 
¡ l im a ,  p i  

[.‘lenlimie 
I que me i 
ICQ relac 
Ibía Ud. I 
I te carita 
I respond 
I lo COQSñ 

Tieae 
I que coa 
iiofia, pi 
cer el ai 
época lii 

I cosa (|u( 
1 cnsam 

I silo de < 
ódíiuo e 

I lio uu di 
Por d 

I rasuatid 
I baslanU 
I que me 
cientiflc 

I iiiiporlu

Ayuntamiento de Madrid



Año XXXI Madrid 12 de Octubre de 1884 Núm. l.(
m

EL SIGLO MEDICO
X I

1 iOil

, t e
<an ól

ircen I 
) los 
K de¡\ 
on«i

lento
ticas

R E S U M E N

B oletla  d e  la  sem ana : Lo d d  cólera. Sodedad do Higiene. ^  SecQlon 
d e M a d r ld : IV. £1 Cólera.—La emigración española con relación á U bi- 
gicnc pública. — Diagnóstico del eólera por medio dcl caómen microbbdógioo 
do los de}-eooiooea. =  S e c c ió n  p ráctica : Alaseamionto inteetinalpoihnc- 
a if de C6eezaB.=Prenaa m éd ica : Kaeional: I , La ergolina on las enfer- 
mcdadcB de! :iparaSo rcapiratoriy espociaimente on la piümotiía.— 
jíra : II. Propiedades del sulfato áo carbono, — III, Un i'asn de pliítiasis 
roja. — IV, Cansas qiio prtducon la exncoiliaclon veapertloa de la tempera- 
ttira fi-.íolúgiea. — V. Ponoacion do enstanda ósea y  de eo'ieredonea en el 
cerebro, F rescr ip cion os  y fó rm u la s ,-= S oa cion  ofic ia l: Montepío 
faoullatiro. — V arieda des : Keeortea y noUoia» sobre el eiilera,=Oaeeta 
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LO DEL C Ó L E R A .— SOCIEDAD DE U IOIKNE

C uando y a  on nuestro país^volvían á la calm a los 
I espíritus ántes alarm ados con  m otiv o  d e i cólera, y  
Ise creía que éste h ab ía  desistido de castigarnos, tor- 
luó á brotar de n uevo la  inqu ietud  con  m otivo  de las 
noticias de casos sospechosos observados en la  capital 
de Cataluña. H a  sucedido lo  m ism o que ya  otras v e ­
ces Ocurrió; el d ictam en  de a lgunos m éd icos  afirm abaF O L L E T IN

CARTA A DORA LUSCIRDA P- DE S.

Muy señora mia y aprcciabilisiraa escritora: No sio grao 
I retraso, por razooes que fuera enojoso puntualizar aquí, voy 
:> pagar la douda cootraida con Ud. contestando ú su amable 

I  epístola , publicada en Ifi do Mayo último.
Me habla Ud. en ella de mi última y asendereada obrila 

I sobre l’ ilosofia de la A'aíurníeia, favor quo le agradezco en el 
iilmii, pues, al mónos, maniliesta ÜJ. asi sus misericordiosos 
saatimienlos. al teoer compasión de este pobre engendro mío, 
<iue me doy á imaginar vale bien poco en si, y mucho méoos 
en relación con la época y el pais en que vivimos. Mujer lia- 
tía Ud. de ser. para mostrarse do este modo excepcionalmen- 
le caritativa; descortés y  poco agradecido seria yo si no cor­
respondiera á merced tan señalada, basta donde mis fuerzas 

I lo consientan.
Tiene Ud. mis cartas en inmerecida estima, y me aconseja 

I que continúe exponiendo en ellas lo que entiendo por Filo- 
I sofia, procurando redactarlas de manera quo lleguen á ven­
cer el arraigado desvio que profesan los médicos de nuestra 
época hacia este linaje de estudios: y y o , que no de.eo oirá 

I cosa que dar salida por cualquier válvula á este vapor de 
1 cnsamiento que congestiona mi cspii ilu, lio formado propó- 

I silo de complacerla, siquiera no sea más que para dar á mi 
I ánimo esa momentánea satisfacción, y  para dejar consigna­
do un dalo más ante las eventualidades dcl porvenir.

Tor de pronto , voy á aprovechar otra caria iuétiila, por I casualidad enconlrada entre mis pa¡jeles, la cual hace ya 
bastante tiempo tiic propemía dirigir ú un ilustrado critico,

I quemo habla hecho el honor de ocuparse cu otra de mis 
cieotilioas producciones. No la publiqué entúnces poi no 

i  importunar á mi benévolo censor, que acaso no esperaba

la  existeucia  ilel cólera, e l de otros la  negaba, y  entre 
tanto la  op in ión  pública , opuesta á toda  declaración 
p or  las con tin gen cias ruinosas q u e  la acom pañan , 
co locábase 'en  actitud m arcadam ente h ostil, p rod u ­
cien do  en el G obierno vacilacion es que h an  servido 
de  m otiv o  á lo s  periód icos p o líticos  para con tinuar 
Ja ardiente cam pañ a  política  que v ienen  realizando.

L os  ú ltim os partes q u e  h em os p od id o  alcanzar 
son  tranquilizadores: la  m ortalidad , n o  só lo  nada  de 
particu lar ofrece p o r  la ín dole  de  las enferm edades, 
sino que se presenta relativam ente dism inuida, acu­
sando con  ello  un estado de salubridad halagüeño. 
A dviértase, sin  eraliargo, que los m ism os poriód icos 
q u e  esto pu b lican  aseguran que desde el 14 del mes 
pasado hasta  el 8 del corriente se llevaban  registra­
dos 17 casos sospech osos, de lo s  cuales 14 h an  te­
n id o  un  desenlace funesto; cifra, en cierto m od o , res­
petable para hacer pensar en  los p ródrom os do una 
epidem ia que fácilm ente p od ría  p rodu cir  al fin  su 
exp losión , n o  obstante las precauciones que el G o ­

cen testación iilgana : pero, ya que Ud., puliéndola, me quila 
ese reparo, baga suyo, y á propósito del caso, cuanto en­
tonces me ocurrió manifestar. y dispénseme esta libertad, en 
gracia de la economía de tiempo que me proporciona, y que 
podré utilizar, continuando mi correspondencia, si Ud. y el 
público, á quien deseamos complacer, fuesen servidos de 
aceptarla con agrado.

Dice asi la epístola, con que tiene el honor de despedirse 
por ahora de Ud. su afeclisimo S. S. Q. S. P. U.

M. N. S.

Mi distinguida comprofesor y amigo: Me ha favorecido Ud. 
con uii juicio critico acerca do mi opúsculo titulado La iVn- 
fuj'rtíasa , eí E.^pírilu ! / e l //omóra, y la cortesía exige de in¡ 
una contestación, que bien conozco hubiera sido inoportuna 
si se tratuin sólo de un simple juicio critico.

A lo verdad, este deber de cortesía quedaría cumplido con 
agradecerle, como esjuslo, su atención; mas, por una parte, 
paréceme vislumbrar en Ud. el intento de moverme á añadir 
algunas palabras, y por otra no puedo resistir la lentacíoa 
de decírselas, asiendo por los caballos esta ocasión y mos­
trándole mis papeles, ya que ha tenido la desdicha de ha­
blarme de mi pleito.

El juicio do Ud., amigo mió , demasiado benévolo por un 
lado, me da muilio en qué pensar por otro. .No sé si acerta­
ré á resumirle en los siguientes términos.

Declara Ud. originalidad en el pensamiento; rae concede 
algún mérito en la furm;i; reprueba el fondo, puesto que le 
sujioae eii disco:dancia con 1n doctrina lilosólica por I d, 
profesiulu.

Pero ¿cató Ud. bien seguro de quo su do.triua filosófica es 
incompatible con mi sistema ? Esta es la cuestión que por 
ahora me propongo ventilar, no sé si abusando de la amabi­
lidad y deferencia por Ud. m.aiiifcslaclas.

Si mi pensamiento es falso de toda falsedad en eí fondo, 
poco me lisonjea su pretendida originalidad; escaso valor
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biern o tom a para extingu ir localm ento ese m al cuya 
existencia oficialm ente reconoce.

A cerca  de esto, y  tan to  p or  las lecciones do lo  pa­
sado cuanto p or  la  ín dole  del pu eb lo  barcoloues, el 
G obierno auda m u y  sobrio  en  noticias y  m edidas, 
com o lo  prueba  la  con testación  que d ió  al telegram a 
rem itido p o r  la  Junta representante del C om ercio  y  
de  la  In du stria  de M álaga, á  fin  de  que som etiera á 
tratam iento las procedencias de  B arcelona. L a  c o n ­
testación  parece fue la  sigu iente, que, p o r  su con te ­
n id o , b ien  m erece ser reprodu cida :

« T on g o  el sentim iento d e  n o  pod er a cceder á los 
deseos de esa Junta, p orq u e  el estado de la p o b la ­
c ión  de  B arcelon a  no es, afortunadam ente, tan grave  
com o  su ponen . Las m edidas que lie  acon se jad o  al 
gobern ador las creo  abora  suficientes á  la  defensa. 
N adie m e gan a  en  e l deseo de p reven ir y  defender 
couti’a la  calam idad, y , s i y o  creyese llegado el caso 
de  peligro, n o  consentiría  la  am enaza de esos inte­
reses y  los del resto del país p o r  la  ep idem ia  de Bar­
celona. A u n  son 'pocos los casos sospechosos, y  espero 
extinguir el fo co , si lo hubiera. C on  sólo a lguna p re ­
cau ción  en  ésa es bastante. L a  cuestión  sanitaria  es 
ta n  com pleja , y  son  tantos y  tan grandes los intere-

tieae la fruslería de la forma. Mi único norte es la verdad, y 
ante ella me parece mezquino cualquier otro ínteres: me 
honro con p rtenecer á la noble falange de sus platónicos 
adoradores y, aunque bien la quisiera mía, la amo ante 
todo en sí y estoy pronto á reconocería en cualquiera. .

Veamos ahora mi verdad, que sin duda no he puesto aún 
hastanle en claro en mis obras, cuando L'd. la rechaza tan 
decidida aun<¡ue corlésinenle.

¿Qué es la verdad tilosófica ? ¿ Qué ha sido, qué puede ser 
en la historia? Itesuinainos esta materia, tan vasta como dili- 
cullosa, en pocas palabras.

I.a verdad ha podido ualilicarsc y se ha caliñcado de 
asequible ó de inasequible.

2.0 Los que Juzgan la verdad asequible, la han buscado 
y pretendido formular en loJo ó en alguna parte.

:i.o La verdad rorniulada en alguna parte, ó recae sobre el 
elemento form al, ideal y logice, ó sobre el elemento mateTÍal, 
objetivo y plástico, ó sobre los dos.

i."  La verdad inasequible bumanamenle persiste en im­
ponerse como verdad , y se declara de origen divino.

Uigo, que no conozco más caminos posibles en Filosofía, y 
que, de hecho, la historia sólo ofrece vaiiedades de alguno 
de los referidos.

¿Es mí sistema alguno de esos sistemas? Si lo fuera, cae­
rían por su base las pretensiones de originalidad que IJd. sin 
duda me atribuye; pero mí sistema no es ninguno de esos 
sistemas, y, por lo mismo quo no es ninguno de ellos, es to­
dos ellos á un tiempo: mi sistema es simplemente el sistema 
de lodo el mundo.

Y si mi sistema es el de lodo el mundo . ¿ cómo podrá no 
ser el de Ud.? Sólo de una manera parcial y relativa. Mí 
sistema no podría ser para Ud. la verdad , si UJ quisiera en­
cerrarla en un sistema particular; pero, entónces, ponién­
dose Ud. conmigo en la relación en que está la parle con el 
lodo, resultarla siempre comprendido en mí, por más que 
usted, á su vez, no me pudiera comprender.

S0S que se cruzan, que, p or  h o y , n o  creo  llegado el 
m om en to  do variar las órdenes trasm itidas a l g o ­
b ern a d or» .

O tro h ech o  debem os con sign ar tam bién . U ace 
p o co s  días , laop in ion  p ú b lica  en B arcelona  se ar­
rem olin aba  con tra  los m é d ico s , y  sublevaba el áni­
m o de tod a  persona im parcia l leer en los periódicos 
la  persecución  que su fría  el in feliz que hablaba  de 
casos sosp ech osos ; a h o r a , parece  ser q u e  el temor 
reduce un p o co  esta in ju sta  op os ic ión , y  que todas 
las personas acu den  con  Ínteres á las prácticas sa­
nitarias con ven ien tes, á fin  de librarse de un  mal 
que n o  se presta  á  brom as n i jo lg o r io s  cuando, 
p or  desgracia  de una localidad, se presenta en  ella.

E s  lo  c ierto , que cuantas precauciones se tom en 
en las ciudades del litora l deben  parecer pocas, dado 
el carácter q u e  la ep id em ia  b a  v en id o  presentando 
basta  ahora.

C ontinúa la S ociedad  de H ig ien e  celebrando sus 
interesantes sesiones extraordinarias, á las cuales acu­
de p ú b lico  m u y  num eroso y  de abigarrada naturale­
za, deseoso de saber á q u é  atenerse en lo  tocante á  la 
v id a  ó m uerte de los m icrob ios . E n  el viérnes pasado

Acaso por esta explicación venga Ud. á sospechar que mi 
peasainienlo es simplemente ecléctico, mereciendo todas las 
censuras que se han lanzado por las diversas doctrinas con­
tra este pseudo-sislema, que así le caliliran.

Confieso que, efectivamente, mi idea filosófica loca en el 
eclecticismo, porque loca eu lodo; pero no e s , ni con mu­
cho, el eclecticismo histórico.

En la historia, el ecicclici.smo se ha manifestado prefereu- 
lemente desde el punto de vista de la ciencia, y ha tenido dos 
fórmulas, ambas inadmisibles, el Justo medio y  el capricho 
individual. Sobre este eciecllciamo se levanta mi sistema, 
como sobre todos los demas.

El hecho es, que la historia de la filosofía consigna lodos 
los pensamientos que he enumerado, y á los que permito á 
cualquiera añadir los que se le aolojen; no estoy enamorado 
de mi cuadro; venga el más hábil pintor y trace otro, sin du­
da más primoroso; yo le acepto desde luego.

Pero mi pensamiento se remonta por encima de esta serio 
de pensamieiitos, engendrados, nacidos, muertos y deposita­
dos en el panteón de la historia, y dice: Hé aquí una serie de 
creaciones ideales que alimenta mi espíritu; hé aquí mi es­
píritu sosteniendo y vivificando esta serie do creaciones idea­
les; hé aquí la verdad: la verdad no es la materia sólo, ni la 
forma sólo, ni el saber sólo, ni sólo el no saber, ni el todo 
absoluto, ni la parle aislada; la verdad es todas estas cosas 
en general y cualquiera de ellas en particular; la verdad es 
viviente.

Y si la verdad es viviente en la idea, no puede ménos do 
serlo en la realidad, porque, de otro modo, uo seria la reali­
dad veriladera.

La vida es el concepto sintético más alto que comprende la 
realidad y la idealiilad, el saber y el misterio, el fenómeno 
y  la ley, la necesidad y la libiTlad, lo humano y lo divino.

Es viviente todo aquello que bajo algún concepto realiza el 
lodo absoluto, aunque bajo los demás conceptos aparezca y 
necesite aparecer parcial y determinado.
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jiMaron los Sres. O s ío , B aselga  y  C abello , el ülti- 
¡0 de loe cuales term inó su exp osic ión  en la  sesión 
1 lunes s igu ien te , sucedióiidole en el uso de la  pa- 

Jbra el Sr. Puerta. E l Sr. O sío se lim itó  á pedir 
^0 86 am pliara e l debate com pren d ien do las cua- 
¡ntonas; el Sr. B aselga se m auifestó escéptico  con  
¿poeto á la  desin fección  y  á la  ín dole  ó causa de 

on form edad ; el Sr. C abello se extend ió  en una 
losicion de los n um erosos aparatos de desinfec- 
■n que h a  v isto  en  loa hospitales, y  en- señalar las 
lícticas á q u e , en su con cep to , deb ía  som eterse la 
Isiiifocciou de  lo s  barcos ; y  el Sr. P uerta , com ba- 
indo los desin fectantes, se in clin ó  á sostener las 
iniones d c l D r. L etam endi negando la  v irtud  de 
los los desinfectantes q u ím icos , excapciou  hecha 

protocloruro de azu fro , que consideró m icrobi- 
a seguro y  rapidísim o.

La parte do su oración  que m ás im presionó á  los 
entes fue aquella  en  que con sign ó  los resultados 

había obteu ido  tratando bacterias (?) con  el láu- 
110 y  con  la  in fusión  de azu fran , los cuales fu eron  
(intos en absoluto de lo s  an un ciados con  tanto en- 

siasmo p or  el Dr. O lavide. ¡C on  decir que esta 
fusión, léjoB de estim arla m icrob icida , la  consi-

l.a vida es la Divinidad y la Humanidad, el senliniicnloy la 
llexion en indisolulile consorcio ; esos grandes ejes sobre 

cuales ha girado, giro y girará perpetuamenle el L'oi- 
1-0; esos grandes principios, tan adulterados por lamen- 
ilcs exageraciones , tan lastimosamente presentados como 
smigos irreconciliables, tan necesariamente unidos y con- 
i.iilos, puesto que, sin cualquiera de ellos, serla imposible 
órdeo del mundo ni de la más pequeña de sus partes.
V como la vida es lodo esto, y l'uera de esto no hay nada, 
vida es la verdad, y toda la verdad en cuanto puede ser 
-mulada.
,(.Quó serian para mi, sin mi viviente, todos los sistemas 
snficos, todas las cosas del mundo? Nada, 
i’ iqué serian para cualquiera , sin otro quo yo viviente, 

ifio.s esos sistemas, todas esas cosas? Nada tampoco.
I.uego, en particular para m i, y en general para lodo el 
indo, en cuanto alcanza mi razón, único titulo con que dis- 
rro , un 1/0 viviente es condicioo universal necesaria, 
í  ¿qué es un yo viviente? Una realidad y una idea : esto 
lo cierto. Yo soy realizado y no realizado, uno y  otro en 
rte, presente, pasado y futuro, todo distinta y todo junta- 
ote, ¿sea  en constante armonía. Mis ideas, mi siste- 
son también realizados, mas no simplemente por mi, en 

nulo yo me considero realizado también, sino en mi y 
'(izándose en alguna manera por si mismos j es decir, que 
ca conmigo, que se realizan en virtud de un elemento 
loaómlco, libre ó divino, que se agrega á todo lo exterior, 
Tesenlado ó humano.
(l‘or qué hemos de persistir en mirar la vida de la mane- 

■Igiir y  secular, pero ineompleta y mezquina , quo la 
nsidera sólo como vida del cuerpo? ¿ Acaso es una simple 
'táTura siu fundamento la vida que iuiplicilamenle se hu 
ii'nido siempre al espíritu? ¿Hay quien haya concebido 
a total 6 parcial, absoluto ó relativo, fuera dei concepto de 
la? ¿ Por qué se habla tanto de la vida eterna en conlra- 
deion á esta otra vida, limitada y contingento, que se coa-

deró im  excelente líqu ido  de cu ltiv o , h em os d icho 
bastante 1

E l ju ic io  que las personas extrañas form an  de 
estos experim entos, tan lastim osam ente con trad icto­
r ios , es in decib le . Puesto y a  el p ú b lico  al tan to de 
tales m aterias , en  ba ld e  se pregunta  la causa de d i­
chas con tradicciones. L a  verdad  es que tam poco  
nosotros atinam os con  ella, si hem os de pensar h o n ­
radam ente d e  lo  q u e  n os  cuentan. H a y  a q u í, sin 
d u da , defectos grandes de o b se rv a c ió n , y  hay, sobre 
todo , una o fu scación  extraord inaria  de parte de  esos 
apreciables com profesores q u e  se h an  em peñado en 
resolver una com plicad ísim a cuestión  sólo c o n  los 
datos del m icroscopio.

D ecio  Ca e l a n .

M AD RID  12 DE OCTUBRE DE 1884

EL CÓLERA w 

IV
Con arreglo al concepto p a tog én ico  que h oy  se 

tiene acerca  del có lera , y  creyen d o , com o observaba

(I) Véanse los núms. 1.604, 4.603 y 1606.

cede á la materia? ¿Acaso esta conlíngeacia, inherente á la 
idea de vida corporal, impide mirar como viviente á la idea, 
que se proclama á si propia ioflnila é imperecedera? Pues en- 
tóucesQOse ha meditado bien que, sijia vida eterna se opone 
efectivamente á la vida temporal, y es bajo tal conceplo algo 
distinto y superior ; si ea esta relación aparece como subsis­
tente é imperecedera, no por eso deja de ser vida; cuya vida 
no se realizaría ni aun idealmente sin particularizarse ó de­
finirse en el tiempo, por más que á semejante realidad defi­
nida se oponga de nuevo la indefinición como lésis contra­
dictoria. De esta suerte es la vida necesaria y contingente, 
inmortal y mortal, nunca absolutamente lo uno ni lo otro, 
siempre las dos cosas á un tiempo, desde pantos de vista ó en 
relaciones diferentes.

Asi como en el hombre nacen y mueren á cada paso fenó­
menos orgánicos, aparecen también y desaparecen las ideas 
ó generalidades contrapuestas á aquellos fenómenos que 
afirman lo que ellas niegan (lo general é infinito) y niegan 
lü que ellas afirman ( lo particular y finito). Formándose las 
ideas, alimentan el espíritu , constituyen el saber ; perdién­
dose, van al fondo común de la ignorancia; fondo indispen­
sable para el sostenimiento de la función.

La idea viviente es, en suma , el saber y el no saber re­
unidos en una función única, bajo la forma de saber limitado, 
parcial, que empieza á ser más saber por un ludo y deja por 
otro de ser lo que ora ( presente, positivo), pasando áser re­
cuerdo, mera idea de lo quo iué; es una realidad acluat que 
sintetiza desde un punto de vista lo anterior y lo futuro, y 
desde otro punto do vista constituye un elemento analítico 
de la gran sinlesis, ó, mej or dicho, siotelizaciou. que nunca 
se detiene , y cuyo vertiginoso movimiento arrastra todas las 
cosas, sin dejar.se env olver en nada ni por nadie.

La ideo así concebida como realidad viviente no deja de 
ser idea, y, por consiguiente, su realidad es ideal y exige en­
frente de sí otra realidad, digámoslo asi, real; la realidad 
exterior, que constituye el polo opuesto del sistema. Esta rea-
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P acin i, que la causa próxim a de la nm erte consiste 
en la h idrorragia intestinal, se ha pensado en reparar 
estas pérdidas de lin fa  mediante la in yección  de agua 
en las venas. Pero fácilm ente se com prenderá que, si 
no se con sigu e la obstrucción  de los capilares su b ­
m u cosos , esta agu a  se escapará rápidam ente por los 
intestinos corroídos. Aun más, estas inyecciones de 
agu a , intem pestivam ente practicadas, podrían  disol­
ver los g lóbu los  de la sangre. E quivaldría esto á 
querer reparar las pérdidas producidas por una heri­
ría arterial ántes de cerrar la h erid a , ó , com o  g rá fi­
cam ente decía  Pacini, á tratar de llenar un tonel sin 
haber tapado un a g u je ro  de su fondo.

Nacen de aqu ilas indicaciones d é los  m edicam entos 
astringentes (ta n in o , creosota , b re a ,ca te cú , alum ­
bre , etc.) y  los destructores del ferm ento co lerigen o , 
com o los antisépticos (ca lom ela n os), para lo que es 
preferible reunir las dos cualidades en un m edica­
m ento, com o  la creosota, ó  su parte m ás pura, com o 
el Acido f é n ic i .  Pacini, desde el año 1865, usaba la si­
gu iente receta con tra  la diarrea prem onitoria :

Rp. Creosota ó ácido iónico. 5 gotas.
Jarabe de cidra...............  30 gramos.
Agua común...................  150 —

Mézclese, agitando fuertemente, para tomar á sorbos ca 
da dos horas.

En un periodo m ás avanzado, para ayudar la ab ­
sorción  del agu a  por los tejidos, añadía á la fórm ula 
indicada 20 gotas ds laüdano.

Esta m ism a disolución ( quitado el ja ra b e ) puede,

lidad exterior es viviente también cuando forma un (odo, 
un síálciiia. y deja de serlo cuando se considera sólo lo pre­
sente, lo actual, lo positivo, con separación y abstracción de 
lo |iasado y  lo futuro, ó sea de lo que limita la absoluta ne­
cesidad c inmovilidad del dato objetivo y sensible.

I.a primera y la última palabra de este sistema viviente 
es la modestia, la limitación de si propio por su misma au­
tonomía , por su determinación voluntaria, por su concien­
cia libre. No se afirma como saber total ni como duda total, 
sino como saber limitado, positivo, aunque parcial; es iiua 
confesión explícitu de la ignorancia, como condición necesa­
ria de Lodo saber, y del saber como condiciou también pre­
cisa hasta de la ignorancia misma ; es una idea quo se reco­
noce como la idea más general y comprensiva , y al propio 
tiempo como una idea particular nucida y jireseuLe en un 
individuo, y que. después de establecer este sistema ideal, 
que por un lado es genérico y por otro particular, evoca un 
sislema análogo en la realidad, tan necesaria para la idea sis- 
tejii.ilica ó compuesta de sus polos, como lo son. el uno para 
el otro, los dos polos de esta idea.

No hay aquí ambición de ningún género : el sistema vi­
viente ignora más que ningnn otro sistema, no contando con 
el esceplícísnio ; sólo éste le aventaja en la modestia del sa­
ber. Donde otros allrman ó niegan realidades de todo géne­
ro, ídolos más ó menos caprichosos. sustancias materiales 
ó espirituales, él se limita á ignorar; y, donde ignora , per­
mite creer con y  hasta sin fundamentos científicos. So le es­
capa, es cierto, la realidad absoluta; pero ¿quién será el 
iifurtunaüo que !a alcance?

Rl sistema viviente restablece el ideal en el concepto de la 
vida positiva, y presta una realidad á su modo á la abslrac- 
cioQ ideal ó melafisica ; consagra las aspiraciones á lo que se 
ha llamado causas finales, destino do la Humanidad, como 
elementos del sistema, no ménos legítimos que los datos 
actuales positivos y tangibles; hace ul sentimiento tan res- 
petuble, desde cierto punto de vista, como la inteligencia

á m ayor dósis, servir com o  lavativa ó  com o  lavatorij 
antiséptico.

Recientem ente, la idea de Pacini relativa á la repjl 
ración del agu a  de la sangre con  las inyecciones íd]  
travenosas de agn a  salada (co n  particularidad enJ 
periodo de m uerte aparente  J fu é  am pliam ente üujl 
irada por el profesor Cantani, quien, en el primer nil 
m ero del G iornale M edico In term iio n a le  de NápoJ 
les, p u b licó  una nota acerca  del tratam iento del coí'l 
ra  con las inyecciones subcutáneas de agua alcalUt 
saiada. En este escrito, el ilustre clín ico  reivindicad 
para si este m étodo, propalado en 1853 por un doclutl 
Samuel de K ceu igsberg , el cual, á vuelta de muelif| 
estudios sobre la doctrina del cólera, n o  añadió nadi 
á lo  pen.sado por Pacini desde 1864 á 1865, por cierj 
sin siquiera citarle, com o  tam poco le citaba en 
nota  el p rofesor Cantani.

Sam uel prescribía in yeccion es de grandes cantidJ 
des de agu a  tibia conten iendo seis gram os de clorr| 
ro de sodio y  un gram o de carbonato de sosa porct 
da litro , y  añadiendo á veces m orfina , láudanoí 
aceite a lcan forado; estas inyecciones las practicab 
debajo de la piel del cuello.

Cantani, de.spues de reivindicar este m étodo, com 
bido racionalm ente, segú n  él dice, desde 1865, modiJ 
fica el proceilim iento de Sam uel, propon iendo laadiJ 
cion , al a gu a  .«alada y  alcalinizada que ha de inyecJ 
tarsL* ba jo  la p ie l , de 10 á 30 ceu tigram os de ácido fJ 
n ico  ó m edio gram o de tim ol p or  cada litro de agiul 
Pretende ademas que, siendo la sangre de los colérij 
eos acida, según  é l, se añada á la d isolución , adema:
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bcie de en 
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le, entre

misma; ennoblece la ignorancia, que se limita á represeií 
lar su papel sin absorción do las funcione.s de la cieacia;.i| 
legitima á la ciencia que se despoja del satánico orgullo, par 
contenerse prudentemente dentro de sus necesarios iimiinl

Pero basta de explicaciones ; si hubiera de darlas másaiel 
pilas, podría ocupar volúmeues enteros. Volvamos al objíj 
to á que su encaminan estas líneas.

¿Hay aquí, amigo mío, algo quo contradíga la verdad 
sófica, tal como L'd. la concibe? O ¿es ésta un.n idea lilosc 
ñca que á nadie uontradice y todo lo concilla? Tul es 
cuestión. Después vendría la de resolver hasta qué puDî  
puedo reclamarla como original, empezando por adverlir:|ü| 
seria absurda por mi parle l,a prolcnsion de haberla creailj 
de nuevo, puesto que, para ser verdadera, ha de haber.sehi 
Hado eternamente en el fondo de todo pensamiento hnmaD){ 
mi único mérito seria haberla visto con mayor claridad' 
lucidez, con más decididos contornos que otros machos.

Pero voy á responder por Ud. á mi pregunta. Sí ; mi ib 
filosófica contradice, aunque sólo en parte, á lodo sistei 
ambicioso que suponga llegar á lo absoluto y encerrarlo' 
una fórmula ; contradice á lodos los que en el conjunto DI 
sófico ó en cualquiera de los múltiples ramos de la Ciencúl 
se dejan llevar, á sabiendas ó n o , por la necesidad y ol ph-l 
ccr de afirmar, de realizar su pensamiento y exceden los 
miles asignados al pensamiento mismo. Me queda , sin eioj 
bargo, la esperanza de quo Ud., como tan aventajado conoce 
dor de los escollos ñlosólicos, no pertenecerá al numero deb 
quo se contradicen sin sospecharlo y sin reconocer, ante tobl 
la necesidad de la contradicción, no absolut.-i y total, sioon-l 
laiiva y parcial, como principio de vida y de salud,

Ud,, con su claro talento, tal vez encuentre nuevas y |>o*lq 
rosas objeciones que oponerme; y , cualquiera queseoi‘| 
suerte quo en su juicio imp-'ircial esté reservada á misides’b' 
ruégole que contribuya á ilustrar y ensenar lo i)ue nosalxJ 
á su afeclisíriio amigo y compañero
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atOFtü e los cuatro gram os de cloru ro  de sodio, tres de car- 
tiiato de sosa, y  áun a lgo  de carbonato de potasa. 
iMiéntras la diarrea exista, p ropon e Cantani que se 
biitinúe inyectando siem pre grandes cantidades de 
tu a  ba jo  la p ie l; en sum a, querría producir una es- 
bde de enteroclism a subcutáneo, al m ism o tiempo 
[le practicar el verdadero enteroclism a con agua le- 

'C|w|«cada. Y o  espero que el Dr. Cantani habrá recom en- 
- « i  ido su tratam iento á a lgú n  terapeuta osado de T o -  

"  a ó de Marsella. Me parece , ó , p or  lo m énos, tem o 
le entre el despegam iento del tejido celular su b - 

■■-'ui itá’neo, el destrozo intestinal y  el enteroclism a, se 
icli'i lorará despellejar por dentro y  por fuera al pobre 

li Cérico, ya desepitelizado por el bacilo v irgu la . Pero, 
autoridad del nom bre del profesor Cautani por 

na parte, y  p or  otra la falta, hasta h oy , de resal­
idos prácticos, m e im ponen la abstención  de todo

itidMiicio. , X 1
No debo om itir qu e , enfrente u esto, asegura el 

octor Frencli haber tratado con  éxito casos de o o -  
■ lu r fa  graves adm inistrando sim plem ente la pepsina, 
cal is alcalinos, los op ia d os , haciendo revulsiones cutá- 

eas y  a lgunas inyéceiones intestinales de almidón 
láudano é hipodérm icas con  un centigram o de olor- 
idrato de m orfina. A segura  haber curado de este 
iodo 25 casos de cólera , de los cuales 9 eran gi-avi-

No hace m u ch o tiem po que en él £ r iiis/ i M edi­
al Journal se  citaba otro m étodo d e l ’ a y lor : fu n d á - 
ose en que las alteraciones anatóm icas que se e n -  
outrabau eu los cadáveres de coléricos eran el esta
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Ahora bien, sabiendo que, eu quien es ictérico , hay 
luidez de la sangre, parece claro que la grum osidad  
le la sangre en los coléricos proviene de la falta de 
lilis en ella ; luego, en tales casos, precisa reponer 
irincipios activos de la bilis, ó sea iilin a , que puede 
nvectarse por las venas dcl brazo sin p e ligro , con 
Di de que se evite la entrada del aire. Esto n o  contra- 
ndica que se pueda inyectar el a gu a  caliente ó la d i­

solución salina en las venas, habiendo com probado 
[aylor con  frecuencia  la com pleta curación  de los 
coléricos.

Asi, pues, para este ilustre pa tó logo , el espesa­
miento de la sangre en e.sta enferm edad no debería 
atribuirse á la su,straccion del suero, sino á la que 
lince el h ígado de la bilis; tanto, que dice; «El h ígado 
y la ve jig a  biliar, en los cadáveres de coléricos, están 
repletos; el con ducto  c o lé d o c o , obstru ido por la in ­
flamación, n o  puede verterla en el intestino».

Indica T aylor com o m u y eficaz su  receta, dem os­
trando cóm o se produce u ii tauro-colato de sosa q^ue, 
puro y  disuelto en un peso de 100 gram os p or  litro 
(le agua á 37“ centígrados, puede inyectarse cóm oda 
y fácilmente en las venas.

He referido esta teo iia  y  este m étodo curativo, eu 
gracia al nom bre autorizado del ilustre sabio inglés.

Troucin , recientem ente, en el Hospital_Saint-Man- 
ilrés, en T olon , ha practicado las inhalaciones de ox i­
geno puro, y  en los coléricos de T o lon  y  de Marsella
se ha com probado que producen  alivio, por una sen­
sación de fresco  que consuela  al en ferm o; el pulso se
reanima y  el com a se m itiga.

Rocliard recom ienda com o  de uso m u y convenien ­
te el éter y  la m orfina en in yección  subcutánea, se­
gún hacen los m édicos de las ludias, y  áun el em pleo 
simultáneo del láudano y  el éter hipodérm icam eute.

Contra los calam bres y  el dolor que producen se 
ha encontrado útil el uso h ipodérm ico de la atropina, 
pero á dósis m iligram áticas. , .

Parece que en Marsella han producido buen  electo

para detener los vóm itos y  la diarrea las en ibrooa- 
cione.s de colod ion  al vientre.

El ilustrado profesor B ozzolo, basándose en la doc­
trina parasitaria in fecciosa del cólera , había su geri­
do, respecto á la diarrea prem onitoria, el uso del timol 
ó del ácido tim ico , llevando la dósis á 12 gram os 
diarios, bien  envuelto en hostia ó en cápsulas, con te­
niendo cada una de 1 á 2 gram os, evitando el usarlo 
en disolución , b ien  sea p or  su solubilidad m uy escasa, 
bien  por evitar fenóm enos de con tacto  desagrada­
bles sobre la m u cosa  bu ca l y  faríngea.

El uso del hielo en fricción  ó  por la b oca  es iltil, y  
fué recom endado por Pacini.

K o es posible ni y o  pretendo enum erar el fárrago 
de rem edios propuestos con tra  el có lera ; pero he 
creído que debía m encionar los m ás recientes, que ya 
serán v iejos probablem ente al escribir y o  estas líneas; 
señal evidente de la escasa certidum bre que tenem os.

L o que por mi práctica  en A ncona, en las Pullas y  
en Friuli m e parece haber dado a lgú n  resultado, ha 
sido el tratam iento antiespasm ódico con  el alcanfor, 
el castóreo, el láudano, el éter, las fricciones m ercu­
riales con  belladona, etc.

El baño caliente n o  puede tolerarse, y ,  al querer 
p rolongarle , lie ten ido que renunciar á él por com ­
pleto.

En 1865 y  1866 n o  se practicaba, por lo  m enos por 
nosotros, la m edicación  hipodérm ica, y , por ¡o  tanto, 
n o  puedo decir nada de ella.

Obtuve buenos resultados de las lim onadas poco  
dulces y  heladas, del b ism uto en polvo  con o p io , de 
las enem as con  agu a  de Pagliari diluida y  laudaniza­
da al presentarse los prim eros fenóm enos diarreicos, 
del cog n a c  com o  excitante, de los revu lsivos al epi­
gastrio , entre los cuales son preferibles las ventosas 
secas. L a  barra epigástrica es un gran  fenóm eno 
d iagnóstico  en el cólera, y ,  lo  repetiré basta la sa­
ciedad, puede ser el prim ero y  el m ás insistente.

í: *
Term inaré este breve estudio con  algunas indica­

ciones prácticas acerca  de las desinfecciones.
En un trabajo de los doctores Banti, P egna  y  P iu t- 

t i , que recom iendo á los prácticos, se dan los consejos 
siguientes;

R econociendo que uno de los m om entos mas efica­
ces para desinfectar es el en que el enferm o efectúa 
sus deyecciones, porque, esparcidas éstas en las letri­
nas y  alcantarillas, pueden difundir, v ivo  y  poderoso 
aún , el gérm en  co lerigen o , recordaré que es pru ­
dente m ezclar pronto a todas las deyecciones una de 
las disoluciones siguientes;

1 . “ 50 gram os de sulfato de cobre en un litro de 
a g u a  (el prim ero cuesta una peseta próxim am ente el 
k ilogram o).

2 . * 80 cen tigram os de cloruro de ca l seco , con te­
n ido en un saquito de tela é inm ergido eu un litro de 
agu a  (el cloru ro  de cal vieue á costar unos 0,60 el 
k ilogram o.)

3 . * D isolución  al 1 por 100 de cloru ro  de zinc 
líquido á 45 grados. (V iene á costar una peseta el 
k ilogram o.)

4. * D isolución  al 1 por 1.000 de b icloru ro  de m er­
curio  (sublim ado corrosivo), para echarla en los va­
sos donde se recogen  las deyecciones y  detenerlas 
una ó  dos horas áutes de arrojarlas á la letrina. D e ­
bo  tam bién añadir que esta últim a sustancia, á quien 
se devuelve h oy  su antigua  fam a de eficacia para 
destruir la semilla m aléfica, n o  estando desprovista 
de peligros, m anejada por m anos vu lgares, debería 
tom arse la precaución  de teñir la disuliicion con  v io ­
leta de anilina ó  con  fuchsina para evitar equ ivoca­
ciones.
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líl con se jo  de detener durante una 6 dos horas las 
deyecciones m ezcladas con  la d isolución  m ercurial 
obedece á la razón de dejar tiem po á que el sublim a­
do obre sobre los gérm enes; de otro m odo, se in fec­
taría un g ru p o  de habitantes.

Desinfectadas las materias provenientes del e n fe r ­
m o, deben desinfectarse las ropas m anchadas por los 
vóm itos y  la diarrea ántes de entregárselas á la la­
vandera, y , para hacer esto, sería lo m ejor el tenerlas 
en un recipiente de a g u a  que por cada litro con tu ­
viera un gram o de sublim ado corrosivo.

L o  m ejor seria som eter estas ropas en un h o rn o  á 
una tem peratura de 120" centígrados, pues parece 
que la tem peratura alta y  seca mata el gérm en , ó, 
p or  lo raénos, le hace perder su virulencia.

Si se tratara de un solo caso de cólera  ó de varios 
m u y  circunscritos, lo  m ás prudente será quem ar las 
ropas.

Desinfectantes, ó, m ejor, desodorantes de la atm ós­
fera en que y a ce  el enferm o, son  los sigu ientes:

1. “ Cloruro de cal, puesto en un recip iente cual­
quiera con  a g u a  acidulada, aunque sea con  v inagre 
com ún ó  con  algunas gotas de ácido su lfúrico del 
com ercio.

2 . " A cido fén ico  del com ercio  al 5 por 100 de 
agu a  com ún para rega r el suelo de la estancia.

3 . ® A gu a  de brea  para fregar los pavim entos, las 
vasijas, etc.

4 . ® Tam bién puede ser útil el quem ar azufre en 
una cantidad, por ejem plo, de 30 gram os, regu lari­
zando la com bustión  con  el tam año de la estancia. 
En el com ercio , las flore.s de azufre suelen costar 50 
céntim os el k ilogram o.

El gas su lfuroso se recom ienda com o un  excelente 
desinfectante y  desodorante. El profesor Luis Guer- 
ri, en L a  N ación, de 24 de Julio últim o¡ ha expues­
to las ventajas de esta sustancia, aconsejando su uso 
en e s ta d o d e  gas sulfuroso ó disuelto en el agua. 
Adem as de defender su utilidad, probada experim eu- 
talm ente desde 1865, y  hacer notar la conven iencia  
econ óm ica , d ice que esta sustancia serla al mismo 
tiem po utiüzable para las alcantarillas, letrinas, u ri­
narios, habitaciones, hospitales, etc.

D ebo advertir que si, p or  razones de Ciencia, lie 
creído deber m ió el fijarm e en diferentes m edios des­
infectantes ó  desodorantes, hablando á co legas no 
puedo ocu ltar que, al plantear un  servicio sanitario 
preventivo, convendría  poner en m anos del v u lg o  
m edios de fácil m anejo econ óm icos, al prop io tiem po 
que útiles.
_ S egún  este princip io, y o , que m e he encontrado v a ­

rias veces en m edio de poblaciones pobres, incultas y  
aterradas por la epidem ia, debo lealm ente declarar 
que las instrucciones sanitarias em anadas reciente­
m ente del Consejo Superior de Sanidad de Italia es­
tán felizm ente concebidas y  propuestas. En ellas 
hay  -simplicidad y  parquedad en consejos verdadera­
m ente prácticos, aplicables á M unicipios pequeños, y  
esto, en  materias sanitarias, m ás q u e  una ventaja, es 
un deber.
' Con e.sto n o  n iego  el m érito de los n u evos m edios3ue se van propon iendo; pero repito que lo  que pue- 

e hacerse en un hospital centra!, en una c lin ica  ó 
en un instituto servidos p or  hom bres inteligentes y  
doctos , n o  es siem pre lo que puede hacerse en cir­
cunstancias difíciles y  en medio de dificultades e co ­
nóm icas y  morales.

He v isto  poblaciones en las Pullas, en el cólera 
de 1865, en las cuales el uso de un p oco  de cloruro 
de cal p rovocaba  un m otín , y  recuerdo que en Apri- 
ceua, con  mi buen  am igo el D r. Bertini, convinim os 
en hacer preparar disoluciones abundantes de c loru ­
ro de cal, 80 pretexto de lavar los suelos de las habi­

taciones donde estaban las fam ilias coléricas y  el gaá 
nado todo ju n to , y  en donde caían los vóm itos y  iJ 
diarrea, y  teníam os nosotros m ism os que hacer estol 
porque la gente del país se n egaba  rotundamente J  
todo m edio de desinfección. f

N o pretendo tratar de otros puntos de h ig iene in| 
dividual ni de h ig ien e  internacional ó  pública , po l̂ 
que, por ahora, n o  m e he propuesto m ás que consig-l 
nar las_doctrinas principales, la sin tom atología  yeJ 
tratam iento usado con tra  un m al tan oscu ro . *

A n g e l  F i l i p p i ,

LA EMIGRACION ESPAÑOLA
CON RBLACION A LA. HIGIENE PÚBLICA 6 )

Mas y a  que, generalizando, proclam am os las eiiii-l 
g raciones, las razonables y  patrióticas por supuesto,! 
n o  podem os m énos de oponernos, en  nom bre de lil 
H igiene, á la despoblación rural, al alejam iento del 
las com arcas del cam po, á la em igración  tal cual horl 
tiene lu gar en nuestra nación . L a  m ediana polítiáj 
protesta del m odo m ás rotundo contra el movimien-1 
to  em igratorio que se observa en E.spaña, sobre tortol 
en los distritos rurale.s, y  ju z g a  d icho m ovim iento del 
población del m odo m ás desfavorable y  funestísimo! 
para los intereses de la Patria.

Resuelvan las dem as naciones europeas com o  gus­
ten la em igración  en sus respectivas naciones; digon 
en buen hora, que creo  n o  lo dirán, ni áun la  peor 
administrada, que la em igración  es siem pre  benefi­
ciosa ; nosotros, por lo  que á España toca , afirmare­
m os enérgicam ente que, léjos de convenirnos pocos 
habitantes, nos convienen m uchos habitantes; que, 
en  lugar de favorecer la em igración  para otros pai-1 
ses, debem os favorecer la inm igración  para nuestro 
p a ís ; que, en vez de anhelar los huecos, los claro.s eo 
sociedad, por los que suspiran a lgu n os espíritus su­
perficiales que sueñan con  utopias, debem os an­
helar la densidad de la población , los m uchos habi­
tantes.

Pues ¿ có m o  sucede todo lo  contrario? — se d irá .-|  
¿ Cóm o se extravía de tal m odo un pueblo  ¡lustrado,' 
valiente y  am ante de sus glorias patrias?

Contestar satisfactoriam ente á e.stas nreguntas, es I 
estudiar todo el pavoroso problem a político-adminis-1 
trativo de un pueblo. Puede suponerse que, siendo' 
riquisim a nuestra nación , es decir, teniendo condi­
ciones para ser riquísim a, cosa  que absolutamente 
nadie puede poner en duda, dependerá la emigra­
ción , dependerán otros hechos nada halagüeños, que 
la estadística prueba, de todo m énos de las cualicia- 
des herm osas de nuestro envidiado territorio. Será la 
m ala adm inistración, será el carácter m eridional que 
Dios nos ha dado, serán otras cosas, sí, la causa de 
nuestros m ales. A quí n o  hem os de exponer todas las 
causas de nuestra decadencia, aunque b ieo  especifica­
das se encuentran en libros y  periódicos á cada paso. 
Así puede com prenderse bien que B élg ica , que no os 
m ás extensa que Galicia, tenga  180 habitantes por ki­
lóm etro cuadrado y  adquiera m ayor preponderancia 
que España en n o  pocas cuestiones. H olanda, que no 
es m ayor que Cataluña, que tiene un suelo arenisco 
y  m iserable, que se aleja cuanto puede alejarse de la 
nelleza y  feracidad de E-spaña, se nos presenta como 
un pu eb lo  rico , floreciente y  hasta envidiable. Bavie- 
ra, que ocupa  un p oco  m ás que Castilla la N ueva, es
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nación n o  p oco  im portante tam tien . De la diferencia 
S5e se observa entre España y  las grandes naciones 
europeas, los hom bres ilustrados se ocupan  á cada

"^ E ^ S e rto , pues, que esta nación ocupa  un rango 
muv inferior al que le corresponde en casi todos los 
asuntos: es cierto, com o  y a  hem os m anifestado, que 
España tiene condiciones para ser la prim era nación  
europea, com o y a  lo  fué en otros tiem pos. N osotros, 
al estudiar la agricu ltura en relación con  la higiene, 
no hem os podido m énos de hacer notar que basta 
ahora no hay pais en  el G lobo  que produzca  tan ex­
quisitos vinos com o los nuestros; que la sericultura 
ruede ser lo  que fué en tiem pos m ejores, esto es, la 
industria más herm osa y  productiva  de España; que la  industria olivarera y  la agricu ltura, propiam ente 
tal debe enriquecer á los labradores; que para ga  
nadería é industria forestal n o  podem os pedir m as 
elem entos que los que ten em os; que, en fin , aquí se 
dan los frutos más exquisitos, los productos m ás va ­
riados, lo  m ism o los de los países pobres que los de 
los paises r ic o s , igu a l las apreciadísimas sustancias 
de los pueblos intertropicales que las que correspon­
den á las regiones circum polares. T odo se da en Es 
paña, de todo se cog e . Si á esto agregam os nuestras 
minas preciosas y  abundantes, basta nuestra y a  no 
poco im portante industria fabril, nuestra posicion es- 
pecialisima en E uropa y  en el M undo al lado de los 
mares, v  otras circunstancias que no_ bay  para que 
reseñar, convendrem os en que este rincón  herm oso 
de la Tierra es de los m ás feraces del M undo y  el m á i 
feraz de Europa. .

H abíam os quedado en que este len gu a je  encom iás­
tico era casi pueril, puesto que lo® censu­
raban este excesivo  entusiasm o al hablar de las cosas 
de E spaña. N o es m u y práctico  vivir de recuerdos y  
hablar de que podem os ser n eos , sin que hagam os 
¡a d a  por serlo;^m as siem pre es bueno ou e  se sepa 
que esta nación  está llam ada á un  grandísim o p o r ­
venir. , ,

Pero lo  que im porta es decir ahora que hay  m uchos 
terrenos in cu ltos, yerm os ó  m uy m al cultivados; que 
no hay m u ch os canales de r ie g o ; que las empresas 
mineras, los grandes propietarios y  los contrat stas 
(le obras públicas n o  encuentran m uchas veces bra 
ceros; que los viñedos, las heredades para cereales, 
los terrenos para pastos, e tc ., etc , pudieran 
nlicarse para bien  de la N ación ; que las industrias 
mineras y  agríco las n o  se explotan com o correspon ­
de que, por ú ltim o, aquí se necesitan m uchos millo- 
I es de hom bres para aprovecharse y  sacar fruto de 
la riqueza y  para engrandecer y  poblar com o  corres^ 
ron de la N ácion. A tendiendo á todo esto, necesitam os 
que ven gan  inm igrantes, y  no que 
tes; necesitam os, cuando ménos, que la población  no 
dism inuya, ya  que n o  aum ente m u ch o. Un pueb o 
déb™ ser a g r íco la , industrial, etc., tanto cuanto lo 
uermitan sus cond iciones especiales de existencia. 
De esta ley  sencillísim a, que ya  hem os enunciado en 
otras partes n o  hav  que salirse para com prender 
bien  m uchas cuestiones. H ay en 
m u y  aceptables y  n o  POCO extensos, sin cultivai^^ 
m u y  m al cultivacios. Pues España será agríco la , tan­
to mianto lo perm ita su territorio. ¿E xisten  ó  deben 
existir dehesaos y  herm osos m ontes? 1 E ® P a °^  
dedicará á la  ganadería, al pastoraje, á la industria 
forestal, tam bién en las proporciones 
la razón señalan. ¿Tenem os en las ent^rajms de la 
Tierra y áun á nuestra vista, riquezas incalculables 
e S e í a l e s ?  Casi locu ra  ó  casi barbarie es n o  ex­
plotar estas m inas con  los elem entos que sean d e ja  
L n  Sin invadir otro terreno ni m ezclarnos en cosas 
que n o  nos correspon den , estos hechos sencillos

prueban, á más n o  poder, que éste es un país casi 
v irgen , que, cual los de Am érica, necesita brazos, 
necesita habitantes para desarrollar la riqueza na­
cional- 17 m illones de habitantes son m u y  p oca  cosa 
para desarrollar las industrias que pide Espaiia.

Estas consideraeiones son  del dom inio de todos

^ °L a  Eeal A cadem ia de Ciencias Morales y  Políticas 
(en el con cu rso  que ha de celebrarse en el ano 188o) 
establece el siguiente im portantísim o te m a :

«Funestas consecuencias sociales, pouticas y  e co ­
nóm icas que resultan de la ausencia de los propieta­
rios de los cam pos ó pueblos en que radican sus nu­
cas. Rem edios que, segú n  las diversas regiones (ie 
España, podrían  ponerse á estos males, cesando la 
causa que los pro(Iuce».

Efectivam ente, ésta es una de las causas de la des­
población  rural y  de las em igraciones en nuestro 
país- mas, com o  y a  hem os h echo m en tó  ántes de 
ahora de estos puntos im portantes, relacionados 
siem pre del m odo m ás íntim o con  la salud de los 
pueblos, n o  hem os de repetir cosas ya  tratadas.

En el C ongreso G eográ fico  celebracio en los ú lti­
m os m eses del año 1883, el m arqués de Zafra hace 
n otar que, léjos de  favorecer la em igración , lo que 
hacen  falta aquí son 40 ó 50 m illones de habitante--,.

El Sr. Perier se ocu p ó  en el m ism o C ongreso (te 
los perju icios que irroga  á la N ación  la em igración  
cantábrica y  la de las provincias de Levante.

El Sr. Cánovas del Castillo conviene en la necesi­
dad del aum ento de población  para la recon cen tra ­
ción  y  engrandecim iento de la Patria.

Oradores célebres b a y  que dan á  sus discursos s o ­
b re  la colon ización  cierto g iro , opu esto , al parecer 
á estas opiniones; m as todos los hom bres sabios, al 
fin  V al cabo, convienen  en que los m ales que nos 
aquejan n o  vienen  de otra cosa  que de la poca  den­
sidad de la población . L os grandes econom istas los 
políticos, los m édicos, en la tribuna, en el libro ó en 
el periódico dilucidan con  brillantez estos asuntos, 
v a  con  re la c ió n  á la A dm inistración, y a  respecto á la 
H ig ien e  p ú b lica , que es la que á los liig ien istaspos 
interesa m u y especialm ente. N o hay para qué insistir 
y a  en estos hechos; está dem ostrado hasta la eviden­
cia  que España se em pobrecerá  si consiente las em i­
graciones, y  se engrandecerá si log ra  a u m e n t a r ^  
% v 6 ie r i\ s , densidad de su población , bólo  ^-uecia, 
G recia y  Turquía tienen m énos habitantes por legu a  
cuadrada que nosotros. Las denlas naciones europeas 
cuentan m uchisim os m ás habitantes que España; en 
este con cep to , Pontevedra, que es una de las p r u n ­
elas m ás pobladas de nuestra nación , tiene cuatro 
veces m énos densidad que B elgm a, hablan(io siernpre 
relativam ente. Nuestro territorio es excelen e para 
las industrias m ineras y  agrícolas. T a s e  ve, Por con ­
sigu ien te , que los G obiernos y  los sabios n o  pueden 
m en os de m irar com o una calam idad pai a  la Patria 
la em igración  d é lo s  españoles á otros países.

Existe una Junta de E m igración, que n o  sabem os 
lo  que hace, pero que indudablem ente p en e  POr ob-- 
je to  limitar, im pedir por grandes m edios ¿espo 
ila c ió n  rural, reglam entar, v ig ilar los em igraciones, 
considerando que es un gravísim o síntom a ile dei^a- 
dencia  la ausencia de los cam pos de los bracei os y  la

Recientem ente se han dado órdenes m uy oportunas 
para evitar las especulaciones c(3inerciales, y  áun pai a 
contener la  em igración . M erced á ®®tos esFuerzijs j e  
form an ya  verdaderas estadísticas para ilustrar eot J  
cuestiones de h ig ien e  p ú b lica ; se J ú n e s e  nm 
senten los m enores de ve in licm co  anos sm autouza 
c lon  de sus padres ó tutores; 
tos especiales sobre la em igración  á las Repúblicas
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El con sejo  de detener durante una ó  dos horas las 
deyecciones mezcladas con  la d isolución  m ercurial 
obedece á la razón de dejar tiem po á que el sublim a­
do obre sobre los gérm enes; de otro m odo, se in fec­
tarla un g ru p o  de habitantes.

Desinfectadas las materias proren ientes del en fe r ­
m o, deben desinfectarse las ropas m anchadas por los 
vóm itos y  la diarrea ántes de entregárselas á la la­
vandera, y , para hacer esto, seria lo m ejor el tenerlas 
en un recipiente de agu a  que p or  cada litro con tu ­
viera un gram o de sutilimado corrosivo.

L o  m ejor seria som eter estas ropas en un "horno á 
una tem peratura de 120® centígrados, pues parece 
que la  tem peratura alta y  seca mata el gérraen, ó , 
por lo m énos, le hace perder su  virulencia.

Si se tratara de un solo caso de cólera  ó de varios 
m u y  circunscritos, lo  m ás prudente será quem ar las 
ropas.

Desinfectantes, ó, m ejor, desodorantes de la atmós- 
fera^en que y a ce  el enferm o, son  los sigu ientes;

1. ® Cloruro de cal. puesto en un recipiente cual­
quiera con  agu a  acidulada, aunque sea con  vinagre 
com ú n  ó con  algunas gotas  de ácido su lfúrico del 
com ercio.

2 . ® A cido fén ico  del com ercio  al 5 por 100 de 
a gu a  com ú n  para regar el suelo de la estancia.

3 . ® A gu a  de brea  para fregar los pavim entos, las 
vasijas, etc.

4 . ® Tam bién puede ser ú til el quem ar azufre en 
una cantidad, p or  ejem plo, de 30 gram os, regu lari­
zando la com bustión  con  el tam año de la estancia. 
En el com ercio , las flores de azufre suelen costar 50 
céntim os el k ilogram o.

El g a s  su lfuroso se recom ienda com o un  excelente 
desinfectante y  desodorante. El profesor Luis Guer- 
ri, en L a  N ación, de 24 de Julio ú ltim o, h a  expues­
to las ventajas de esta sustancia, aconsejando su uso 
en e s ta d o  de gas sulfuroso ó disuelto en el agua . 
Adem as de defender su utilidad, probada experim en­
talm ente desde 1865, y  hacer notar la conveniencia  
econ óm ica , dice que esta sustancia seria al mismo 
tiem po utilizable para las alcantarillas, letrinas, u ri­
narios, habitaciones, hospitales, etc.

D ebo advertir que si, por razones de Ciencia, he 
creido deber m ió el fijarm e en diferentes medio.s des­
infectantes ó desodorantes, hablando á co legas no 
puedo ocu ltar que, al plantear un servicio sanitario 
preventivo, convendría  poner en m anos del vu lgo  
m edios de fácil m anejo econ óm icos, al prop io tiem po 
que útiles.

S egún  este princip io, y o , que m e he encontrado v a ­
rias veces en m edio de poblaciones pobres, incultas y  
aterradas por la epidem ia, debo lealm ente declarar 
que las instrucciones sanitarias em anadas reciente­
m ente del Consejo Superior de Sanidad de Italia es­
tán felizm ente concebidas y  propuestas. En ellas 
hay  sim plicidad y  parquedad en consejos verdadera­
m ente prácticos, aplicables á M unicipios pequeños, y  
esto, en materias sanitarias, m ás que una ventaja, es 
un deber.
‘ Con esto n o  n iego  el m érito de lo.s n u evos m edios 
que se van propon iendo; pero repito que lo  que pue­
de hacerse en un hospital central, en una clín ica  ó 
en un instituto servidos por hom bres inteligentes y  
doctos, n o  es siem pre lo que puede hacerse en cir­
cunstancias difíciles y  en m edio de dificultades eco ­
nóm icas y  morales.

He visto poblaciones en las Pullas, en  el cólera 
de 1865, en las cuales el uso de un p oco  de cloruro 
de cal p rovocaba  un m otín , y  recuerdo que en Apri- 
cena, con  mi buen  am igo el D r. Bertini, convin im os 
en hacer preparar disolucione.s abundantes de c loru ­
ro de  cal, 80 pretexto de lavar los suelos de las habi­

taciones donde estaban las fam ilias coléricas y  el ga­
nado todo ju n to , y  en donde calan los vóm itos y  ]| 
diarrea, y  teniam os nosotros m ism os que hacer esiu, 
porque la gente del país se n egaba  rotundam entei 
todo m edio de desinleccion.

N o pretendo tratar de otros puntos de h ig iene in­
dividual ni de h ig ien e  internacional ó pübuca , por­
que, por ahora, no m e he propuesto m ás que consig­
nar las_ doctrinas principales, la sin tom atología  y  y 
tratam iento usado contra un m al tan oscuro.

A n g e l  F i l i p p i .

LA EMIGRACION ESPAÑOLA
CON RELACION A L A  HIGIENE PÚBLICA <*)

Mas y a  que, generalizando, proclam am os las emi­
gracion es, las razonables y  patrióticas por supuesto, 
n o  podem os m énos de oponernos, en nom bre déla 
H igiene, á la despoblación rural, al alejam iento de 
las com arcas del cam po, á la em igración  tal cual hoj 
tiene lu gar en nuestra nación : L a  m ediana política 
protesta del m odo m ás rotundo contra el movimien­
to em igratorio que se observa en España, sobre todo 
en los distritos rurale.s, y  ju z g a  d icho m ovim iento de 
población del m odo m ás desfavorable y  funestísimo 
para ios intereses de la Patria.

Resuelvan las dem as naciones europeas com o  gus­
ten la em igración  en sus respectivas naciones; digan 
en buen  hora, que creo  n o  lo  dirán, ni áun la peor 
adm inistrada, que la em igración  es siem pre  benefi­
c iosa ; nosotros, por lo  que _á España toca , afirmare­
m os enérgicam ente que, léjos de convenirnos pocos 
habitantes, nos convienen m uchos habitantes; que, 
en  lugar de favorecer la em igración  para otros paí­
ses, debem os favorecer la inm igración  para nuestro 
p a is ; que, en vez de anhelar los huecos, los claro.s eo 
sociedad, por loa que suspiran a lgunos espíritu.? su­
perficiales que sueñan con  utopias, debem os an­
helar la densidad de la población , los m uchos habi­
tantes.

Pues ¿ có m o  sucede todo lo c o n t r a r i o ? - s e d i r á . -  
¿ Cómo se extravia de tal m odo uu pueblo ¡lustrado, 
valiente y  am ante de sus glorias patrias?

Contestar satisfactoriam ente á estas preguntas, es 
estudiar todo el pavoroso problem a politico-adm lnis- 
tratiyo de un pueblo. Puede suponerse que, siendo 
riquísim a nuestra nación , es decir, teniendo condi­
ciones para ser riquísim a, cosa  que absolutamenle 
nadie puede poner en duda, dependerá la em igra­
ción , dependerán otros hechos nada halagüeños, que 
la estadistica prueba, de todo m énos de las cualida­
des hermqsa,s de nuestro envidiado territorio. Será la 
m ala adm inistración, será el carácter m eridional que 
Dios nos ha dado, serán otras cosas, sí, la causa de 
nuestros m ales. A quí n o  hem os de exponer todas laa 
cau.sas de nuestra decadencia, aunque liieu especifica­
das se encuentran en libros y  periódicos á cada paso. 
Así puede com prenderse bien que B élg ica , que no os 
m ás extensa que Galicia, tenga  180 habitantes por k¡-
lóm etro cuadrado y  adquiera m ayor preponderancia 

España en n o  pocas cuestiones. H olanda, que noque
es m ayor que Cataluña, que tiene un suelo arenisco 
y  m iserable, que se aleja cuanto puede alejarse délo 
belleza y  feracidad de España, se nos presenta como 
un pu eb lo  rico, floreciente y  hasta envidiable. Bavie- 
ra, que ocupa  un p oco  m ás que Castilla la Nueva, es

(1) "Véanse los números 1.600 y  1.605.
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nación n o  p oco  im portante tam bién . De la diferencia 
aue se observa entre España y  las grandes naciones 
europeas, los hom bres ilustrados se ocupan  á cada

"^Es^cier'to, pues, que esta nación ocupa  un rango 
muv inferior al que le corresponde en casi todos los 
asuntos; es cierto, com o  y a  liem os m anifestado, que 
España tiene condiciones para ser la prim era nación  
europea, com o y a  lo  fué en otros tiem pos. N osotros, 
al estudiar la agricu ltura en relación con  la higiene, 
no hem os podido m énos de hacer notar que hasta 
ahora no hay pais en el G lobo  que produzca  tan e x -  
Quisitos vinos com o los nuestros; que la sericultura 
nuede ser lo  que fué en tiem pos m ejores, esto es, la 
industria más herm osa y  productiva  de España; que 
la industria olivarera y  la  agricu ltura, propiam ente 
tal debe enriquecer á los labradores; que para g a  
nadería é industria forestal n o  podem os pedir más 
elementos que los que ten em os; que, en fin , aquí se 
dan los frutos más exquisitos, los productos m ás va­
riados, lo  m ism o los de los países pobres que los de 
los países r ic o s , igu a l las apreciadísim as sustancias 
de los pueblos intertropicales que las que correspon­
den á las regiones circum polares. T odo se da en Es 
paña, de todo se cog e . Si á esto agregam os nuestras 
minas preciosas y  abundantes, hasta nuestra y a  no 
poco im portante industria fabril, nuestra, posjcion  es- 
pecialisima en E uropa y  en el M undo al lado de los 
mares, y  otras circunstancias que n o  hay para qué 
reseñar, convendrem os en que este rincón  hernm so 
de la Tierra es de los más feraces del M undo y  el m á i 
feraz de Europa. _

H abíam os quedado en que este len gu a je  encom iás­
tico era casi pueril, puesto que extranjeros censu­
raban este excesivo  entusiasm o al hablar de las cosas 
de E spaña. N o es m u y práctico  vivir de recuerdos y  
hablar de que podem os ser ricos, sm  que hagam os 
nada p or  serlo; mas siem pre es bueno q<je se sepa 
que esta nación  está llam ada á un grandísim o p o r ­
venir.;m*. -

Pero lo  que im porta es decir ahora que hay  m uchos 
terrenos in cu ltos , yerm os ó m u y m al cultivados; que 
uo hay m u ch os canales de r iego  ; que las empresas 
mineras, los grandes propietarios y  los contratistas 
de obras públicas n o  encuentran m uchas veces bra 
ceros; que los viñedos, las heredades para cereales, 
los terrenos para pastos, etc ., etc , 
pilcarse para bien de la N ación; que las industrias 
mineras y  agríco las n o  se explotan com o  correspon­
de; que, por ú ltim o, aquí se necesitan m uchos m illo­
nes de hom bres para aprovecharse y  sacar fruto de 
la riqueza y  para engrandecer y  poblar com o corres­
ponde la N ación. A tendiendo á todo esto, necesitam os 
que ven gan  inm igrantes, y  n o  que salgan em igran 
tes; necesitam os, cuando m éuos. que p o b l a c i o ^  
dism inuya, y a  que n o  aum ente m u ch o. Un pueb o 
debe ser a g r íco la , industrial, etc., tanto cuanto lo 
perm itan sus condiciones especiales de existencia^ 
De esta ley  sencillísim a, que y a  hem os enunciado en 
otras partes, u o  b a v  que salirse para com prender 
bien  m uchas cuestiones. H ay en España terrenos 
m u y  aceptables y  n o  p oco  extensos, sm cultivar ó 
m u y  m al cultivados. Pues España será af?” Cola, tan­
to  cuanto lo perm ita su territorio. ¿E xisten  ó  d_eben 
existir dehesaos y  herm osos m ontes? P'!®® 
dedicará á la  ganadería, al pastoraje, á la industria 
forestal, tam bién en las proporciones 
la razón señalan. ¿Tenernos en las entoai as ^  
Tierra, y  áiin á nuestra vista, riquezas incalculables 
en m inerales? Casi locu ra  ó casi barbarie es n o  ex­
plotar estas m inas con  los elem entos que sean de ra- 
zon  Sin invadir otro terreno m  m ezclarnos en cosas 
que n o  n os  correspon den , estos hechos sencillos

prueban, á m ás n o  poder, que éste es un  país casi 
v irgen , que, cual los de Am érica, necesita brazos, 
necesita habitantes para desarrollar la riqueza na­
cional: 17 m illones de habitantes son m u y poca  cosa 
para desarrollar las industrias que pide Espaiia.

Estas consideraciones son del dom inio de todos

^ °L a  Beal A cadem ia de Ciencias M orales y  Políticas 
(en el con cu rso  que ha de celebrarse en el año 18eo) 
establece el siguiente im portantísim o te m a :

«F unestas consecuencias sociales, políticas y  e co ­
nóm icas que resultan de la ausencia de los propieta­
rios de los cam pos ó pueblos en que radican sus nu ­
cas. Rem edios qu e, segú n  las diversas regiones de 
España, podrían ponerse á estos males, cesando la 
causa que los p roduce».

Efectivam ente, ésta  es una de las causas de la des­
población  rural y  de las em igraciones en nuestro 
país- mas, com o  y a  hem os hecho m en tó  ántes de 
ahora de estos puntos im portantes, relacionados 
siem pre del m odo m ás ín tim o con  la salud de los 
pueblos, n o  hem os de repetir cosas ya  tratadas.

En el C ongreso G eográ fico  celebrado en los ú lti­
m os m eses del año 1883, el m arqués de Zafra hace 
notar qu e, léjos de favorecer la em igración , lo  que 
hacen  falta aquí son 40 ó 50 m illones de habitantes.

El Sr. Perier se ocu p ó  en el m ism o C ongreso ne 
los perju icios que irroga  á la Nación la em igración  
cantábrica y  la de las provincias de Levante.

Él Sr. Cánovas del Castillo conviene en la necesi­
dad del aum ento de población  para la recon cen tra ­
ción  y  engrandecim iento de la Patria.

Oradores célebres hay  que dan á sus discurso.? s o ­
b re  la colon ización  cierto g iro , opu esto , al parecer 
á estas opiuiones; m as todos los hom bres sabios, al 
fin  V al cabo, convienen  en que los m ales que nos 
aquejan n o  vienen  de otra cosa  que de la poca  den­
sidad de la población . L os grandes econornistas, los 
políticos, los m édicos, en  la tribuna, en el libro ó en 
el periódico dilucidan con  brillantez estos asuntos, 
v a  con  relación á la A dm inistración, y a  respecto á la 
H ig iene pú b lica , que es la que á lo s  higienistas nos 
interesa rnuy especialm ente. N o hay  para qué insistir 
y a  en estos hechos; está dem ostrado hasta la eviden­
cia que España se em pobrecerá  si consiente las em i­
graciones, y  se engrandecerá  si log ra  aum entar p ro n ­
to y  bien  la densidad de su población , bó lo  k.uecia, 
G recia y  Turquía tienen inénos habitantes por legu a  
cuadrada que nosotros. Las dem as naciones europeas 
cuentan m uchísim os m ás habitautes que España, en 
este con cep to , Pontevedra, que es una de las p rov in ­
cias m ás pobladas de nuestra nacion , tiene cuatro 
veces m énos densidad que B élg ica , hablando siem pre 
relativam ente. Nuestro territorio es excelente para 
las industrias m ineras y  agrícolas. Y a  se v e, p or  con ­
sigu ien te , que los G obiernos y  los sabios n o  pueden 
m in o s  de m irar com o  una calam idad pai a la Patria 
la em igración  de los españoles á otros países.

Existe una Junta de E m igración, que n o  sabem as 
lo  que hace, pero que indudablem i nte tiene por ob ­
je to  limitar, im pedir por grandes m edios la despo­
b lación  rural, reglam entar, v ig ilar las em igraciones, 
considerando que es un  gravísim o síntom a de d eca ­
dencia la ausencia de los cam pos de los braceros y  la - 
lDr&(lor0S

Recientem ente se han dado órdenes m u y oportunas 
nara evitar las especulaciones com erciales, y  áun para 
contener la em igración . M erced a estos esfuerzos, se 
form an y a  verdaderas estadísticas para ilustrar estas 
cuestiones de h ig ien e  p ú b lica ; se im pide que se au­
senten los m enores de vem U em eo anos sin au toiiza - 

, oion  de sus padres ó  tutores; «e publican re g  a m ^  1 tos  especiales sobre la em igración  á las Repúblicas
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A m ericanas y  al Imperiu del Brasil; se ilustra la opi - 
Ilion pilbhca para que los contratistas n o  loaren  alis­
tar ni com prom eter á n ad ie ; se hacen, en  fin, esfuer­
zos  para que se sepa que la em igración  n o  es tan 
Duena com o parece, áini en las circunstancias, al pa­
recer, más aceptables. En Italia, otro pais rico  com o 
el nuestro, tam bién se publican circulare.s k los pre­
fectos para poner obstáculos á la em ieracion  

Estas m edidas siem pre valen de m u ch o y  prueban 
los buenos deseos de un G ob ie rn o ; mas el traíam ien- 

^ enferm edad tan crón ica  y  
delicada debe de ser m ucho más enérgico , m ucho 

radical. A  la em igración  pública  reem plaza la 
em igración  clandestina; á los pactos y  recliitam ien - 
tos ostensibles siguen  los artificios y  alistamientos 
pri ados y  m isteriosos. H ay, en fin, casi los mism os 

n iayores m ales, con  m edidas tan paliativas, tan 
p oco  enérgicas. La em igración  obedece á m uchas 
cansas, que aquí n o  podem os enum erar, com o  ya 
hem os manifestado. La indolencia de los particu la - 
res, la falta de ilustración de m uchas clases; la polí­
tica , que todo lo a b sorb e ; la em pleom anía ; la sed de 

iquezas, hija de las pasiones; la  indiferencia en cues­
tiones religiosas; las guerras; los m alos Gobiernos, 
c a u ^ s  .son de nuestra decadencia, y , por lo  tanto, de

f  la cansa prin-
® exceso de los tributos que satisface

fin í I ^  ® °  ios G obier­
n os. Mas los autores se han fijado, y  con  no poca  ra­
zón , en una cansa principalísim a de la daspoblaciou 
ru ia l. L os propietarios españoles n o  honran la Aa-ri 
cu ltura; se ausentan de sus haciendas y  afluyen  á los 
grandes centros en busca  de placeres 6 com odida-
T ,fo , í /w °  v f  participación de sus p ro ­
piedades al bracero. A quí, el labrador p obre , el lo r -

^  propietarios; tienen su 
i n Z i ’ ?  aspiraciones. H em os dicho

q u ed ecir  ai estudiarla  A gricu ltura  
sobre e»tas im portantescuestiones. Repetirem os que, 
Ppi este cam ino, la decadencia es visible, la ernim-a-^ 

io ^ ^ ‘ ^t"rbios políticos probables, las 
carestías frecuentes, el malestar inevitable. Tan gra ­
ves asuntos de Adm inistración corresponden m ás al 
político y  al econom ista que al h igien ista. La H igie­
ne indica, y  hace bastante, el p e lig ro ; un peligro g ra  
ye p a ra la  salud pública. U n ^ n eh lo ’ que’^ s e l n S  

^  aniquila y  h u ye  com o  á la desbandada 
a rem otos países, m uere en el m arasm o m ás funesto 
w i  recom endar nada á nuestros la­
bradores, porou e  lo  hem os h echo ántes de ahora Si 
a m enudo le.sdamo.s consejos y  les presentam os com o
S r ; ?  ?  de vera.s seS -

î‘ K̂ debem os decir que estos cam pesinos 
val entes y  laboriosos, qne en España hacen m énos

y. de España son los
hom bres sufridos, trabajadores incansables y  heroi­
cos  que anhelan las Empresas y  hacen fé r t il^  v  her­
m osísim as las com arcas. A llí ¡es prem ian y  les hacen 
al fin poseedores de haciendas m ás ó m énos modes- 
tao, aquí les arrojan un salario hasta que m ueren 
Este es el m isterio.
se '^ ron tor^ ''" ' pueblo que quiere regen erar­

on. JÍAniN Perüjo.

DIAGNÓSTICO DEL CÓLERA
ron UEI.I0 DEi, BxA.ae.-i microbiolócico de lasdrteccio.ves ( i )

L.t cuestión del microbio colerígeao lis dado un gran paso 
d e n l a s  recientes iavesügacioiies do los Dies. Nicali y

(<) Tomamos este articulo, debido á la pluma de uno de

lUotscli; lo que sólo era admisible como liipótesis, ha pasa­
do ya al dominio de los hochos confirmados. Los cultivos ar- 
tificiales de la bacteria específica en forma de coma deter­
minan, mediante ciertas condiciones experimentales, altera­
ciones anatomo-patológicas del todo parecidas á las dcl cóle- 
ra, cuando se las inyecta direclamenlo eu el intestino de cier. 
tos animales , conejo de Indias, perro, etc. Esto no es decir 
que todas las conclusiones á que creen haber llegado lo.s 
expresados investigadores sean aceptables sin detenidas 
contrapruebas; no obstante, dejando para otra ocasión el 
emitir juicio critico sobro tales trabajos, asi como también 
los experimentos de comprobación que me pertenecen, creo 
poder afirmar sin vacilación de ningún género que existe 
casi la prueba plena de que el bacillus vírgula es la verda­
dera causa dei cólera, y que, por lo tanto, cuando puedan 
existir dificultades para determinar la verdadera naturaleza 
de la Infección, sobre todo en el principio de las epidemias, 
on que lodo son dudas y opiniones encontrados, el examen 
microscópico de las deyecciones podrá fallar decididamente 
la cuestión, y repito, sin vacilación de ningún género, siem­
pre y cuando se cumplan las condiciones de técnica que á 
continuación se expresan. Y aquí viene oportuno contestar 
una Objeción que parece seria para quien no lia profundizado 
los secretos de la microbiología. lié aquí la objedoa. El doc­
tor N. lia observado virgulas en las deyecciones de ios que 
sufren la diarrea de Cocliincliina; tal otro investigador las 
ha encontrado en los Ilujos leucorreicos. El Dr. Nicali ha vis­
to microbios parecidos, casi idénlicos, en el intestino do los 
cerdos. El pr. N. los ha encontrado por millares en sus pro­
pias deyecciones. Yo mismo los conservo extraídos do las 
aguas que surten á la ciudad de Marsella. ¿Cómo, pues — se 
dirá el que no tenga de la cuestión completa y perfecta idea­
se pretende hacer do ese microfito el oalo especillcamente 
nosógeno dol cólera asiático?

La respuesta es muy sencilla. En materia de microbios, la 
forma tiene tan sólo una importancia secundaria; lo que im­
porta son las funciones químlco-biulógicus de los mismos ííl 
y a estas funciones químico-biológicas está precisamente sm 
bordinndo todo el síndrome de la enfermedad, conforme lo 
manifesté ya en mi teoría sobre e! cólera, leída ante la Real 
Academia de Medicina de üarcelona por mi ilustrado amigo 
el Dr. Bertrán. Sobre este particular no he hablado con nin- 
guna eminencia médica de este país que no haya estado casi 
del lodo conforme con lo expuesto ou la expresada teoría. Los 
stnlomas del período álgido corresponden á los efectos pro­
ducidos por las ploiiiainas elaboradas por el hongo colerigo- 
iio; las perturbaciOQOS osmósicas quedan explicadas por los 
efectos de sus diuslasas sobre la materia do cultivo. La acti­
vidad, naturaleza y difusibilidad do estas activísimas sccro - 
Clones explican los síntomas á distancia, inclusos los puntos 
dolorosos observados en el ráquis por el Dr. Thomas, del 
Hospital Saial-Mandrier de Toloa, punto que espero analizar 
y discutir en otro trabajo. Asi, pues, no bay que extraü.ir 
que el microbio cumpla por completo su terrible acoiun sin 
moverse del intestino — al menos asi ao desprende de mis 
propias observaciones — , pues, si bioa en k  sangre que pri­
mero se examinó en Marsella existían evidenleineQle bacte-

los profesores conilslonados por el Ayuntamiento do l.i culta 
Barcelona para el estudio dcl cólera en el líxlra njoro.de nues­
tro aiireciable colega la/feoisía de Ciencias SUdicas, quo vo 
la luz ea diciia capital, — L. U. '

(H Nunca lio sabido ver diferencias morfológicas entro el 
baciüus aiuracis y imiclios otros bacillus inofensivos, ni en- 
IG lo:, coccus dotaiios do diversas acciones nosógenas ; pro- 

bab emente existirán reactivos íii.slo-químicos para diferen­
ciarlos, pero hasta ahora no han sido determinados.
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rías, conviene leoerea cuenta que no se trata de un caso tipo, 
pues la enferma de quien aquella sangre procedía estaba tí­
sica, y es por demás sabido que, cuando cualquiera enferme­
dad iutercurrente determina la muerte de un individuo tu­
berculoso ó simplemente afecto de bronquitis crónica, los 
síulomas sépticos y las alteraciones sanguíneas que les acom­
pañan aparecen casi conslanteniente eu los momentos de 
depresión vital que preceden á la muerte. En casos scme- 
jantes al actual, se concibe perfectamente la posibilidad de 
que la bacteria esjiecifica del cólera pueda enfilar por los 
capilares de las ulceraciones tuberculosas del intestino, y 
aparecer ostensiblemente en cualquier puEto de la red ca­
pilar periférica. En este concepto, pues, el resultado de mis 
propias obseiTaciones concuerda con el obtenido antes por 
otros experimentadores.

No obstante de esto, afirmo que el eximen de ¡a sangre, 
bajo el punto de vista do la existencia del microbio y do la 
verdadera naturaleza de las alteraciones químicas que las 
secreciones del mismo pueda en aquélla producir, ofrece 
oumerosas lagunas que precisa llenar por medio de un de­
tenido estudio. Conste, pues, que la sangre de los coléricos 
no contiene comunmente microbios, notindose tan sólo, y 
esto es general, una alteración morfológica de los glóbulos, 
que se hace sólo perceptible en la disposición de los glomó- 
rulos que estos mismos constituyen; disposición que, por 
otra parte , carece de valor para el diagnóstico, puesto que 
Dada de diferencial ofrece respecto á otras alteraciones aná­
logas determinadas por agentes infectivos de oirá Índole.

El bacillua colerigeno de Koch se halla , por el contrario, 
constantemente, y con más ó menos abundancia, en las 
deyecciones rlziforraes de los coléricos . y sobre todo en 
los casos fulminantes en que, á causa de la escasez de las 
deyecciones, no lia sido eliminado casi por completo, como 
ocurre cuando la diarrea premonitoria dura muchos días. 
También en este punto las divergencias experimentales 
dan, por motivos que fácilmenle se adivinan, origen á ob­
jeciones aparentemeiile sérias; pues miénlras unos refieren 
haber encontrado coastnntemcnte el bacillus especifico, 
otros citan niimerosisimas observaciones seguidas de resul­
tados negativos. La técnica que aconsejo desvanece por com­
pleto estas divergencias tratándose de casos de cólera asiá- 
llco en su primer periodo. lié aquí la marclia que debe 
seguirse.

En un frasco de boca anclia y de unos 30 cc. de cabida y 
perfeclamento esterilizado, calentándolo con una lámpara de 
alooliol, pónganse, una vez frío, 13 cc. do deyecciones to­
madas, en lo posible, directamente en el momento de ser 
expelidas. Este pequeño frasco (un tubo de ensayo serviría 
lierfeclamenle) se tapa con algodón quirúrgico esterilizado 
simplemente por el calor, ó por un antiséptico que no sea 
volátil, como el ácido bórico, y se somete á una tempera­
tura de 25® á 30° durante doce á veinticuatro horas. El tubo 
00 debe agitarse jamas , dejando siempre que las materias 
solidas permanezcan en el fondo. Esta incubación puede 
ofeoluarse, á falla do un aparato á propósito, en una caja 
cualquiera do madera que tenga en la tapa un termómetro y 
io milad del fondo constituido ]ior una hoja de lata que reci- 

directamente el calor de uo quinqué. Por reducido que 
sea el número de \lrguias contenido en las deyecciones, 
sunque su escasez llegue hasta el extremo de no ser de fá­
cil reconocimiento, bajo aquellas condiciones, un solo gér- 
men que haya .pulula rápidamente, y, como su vida esesen- 
cialmunte aerobia, forma en la superficie una especie de 
nicoderma casi imperceptible por su extremada tenuidad.

iden de efectuar la recolección cu la superficie, previo 
uUivo en las mismas deyecciones, sngiriósenie por haber

comprobado antes por medios diversos el carácter esencial­
mente aerobio de este miorofito (t).

Ei m icrobio, cultivado de este modo y sin ningún artifi­
cio, permite obtener preparaciones de una pureza casi com ­
pleta . y  al propio tiempo hace desaparecer el crecido nú­
mero de casos en que la observación daba antes resultados 
negativos, á causa de haber sido deyectado casien su totali­
dad el cuerpo del delito.

De la misma s»per/ící« del líquido tómese con una aguja 
de disociar una inínima fracción de gota y extiéndase sobre 
una lámina cubre-objetos, deslizando la aguja paralelamen­
te á ia superficie de aquélla. El bacillus de Koch puedo 
reconocerse inmedialamenle; pero su examen se facilita en 
extremo tiñóndole con una disolución básica de violado de 
auilina preparada como sigue:

^ ( Agua destilada........................................ iSO cc.
( Aceite de auilina...................................  2ú o

Mézclese; agítese vigorosamente y fíltrese en filtro pre­
viamente mojado. El líquido, Lecho por este medio alcalino, 
pasa á trasparente, quedando sólo en el filtro un exceso de 
aceite Uo anilina que no ha sido disuelto. La alcalinidad del 
líquido favorece la disolución de la materia colorante y  la 
impregnación del microbio por la misma.

Tómense ahora
i De la disolución.....................................  tOO cc.

B . Alcohol rectificado................................  io  n
' Violado de anilina.......................... de 2 á i  gr.

Como se ve , el modus faciendí es exactamente igual al 
aconsejado por Ehriich para revelar la materia tisiógena.

inmediatamente después de haber extendido el microbio 
sobre el cubre-objetos se seca suavemente á la lámpara , y 
coQ una varilla do cristal se extiende sobre el mismo una 
gota de la solución B. A los cinco segundos se lava con una 
disolución de sublimado al 1 por 1.000 y en seguida con 
agua destilada. luego se seca nuevamente y  se monta sobre 
un porta-objetos con bálsamo del Canadá.

Existen otros diversos modos de revelar el microbio cuan­
do escasea en las deyecciones: pero como forman éstas 
parte de la técnica para los cultivos, difiero su exposición 
para cuando publique in extenso los resultados de estas in- 
teresanles observaciones.

Excusado es decir que, en muchos casos, el simple exámen 
do las deyecciones riziforracs, practicado con paciencia y 
detenimiento, permito resolverlas dudas sin previo cultivo; 
pero, apelando á esle sencillo artificio, el diagnóstico del có­
lera queda facilitado en gran manera, sobre todo en aque­
llos momentos de mayor confusión entre los médicos, y en 
que también las medidas profilácticas pueden mostrarse 
verdaderamente eficaces, á causa de lo limitado de los focos 
de infección.

Jaiur FeanAN.
Tolon n  de Septiembre de 188i.

(1) Entiéndase que en éste, como en algunos otros ex­
perimentos personales , de cuyos resultados duré oportuuu- 
meole cuenta, no pretendo sostener ningún derecho do 
periiiienlos, pues los doctores Nicali yRietscb, de Marsella, 
comenzaron dos meses antes á trabajar eu este asunto y so 
me lian anticipado en la solución de algunas cuestiones 
comprendidas en mi plan de experimentos, que, mucho án- 
les de conocer el suyo, mostré á los distinguidos doctores 
Robort y Mascaró, como lo he hecho también más tarde coa 
aquellos hábiles experimentadores, que no pudieron menos 
de confesar la unidad de miras y tendencias entre mi plan 
de estudios y las investigaciones por ellos llevadas á efecto.

Mis resultados son, pues, en ciertos extremos una com­
probación de los á que liiin llegado mis distinguidos amigos 
los Sras. Nicali y Rietscli.

Ul
3
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ATASCAMIENTO INTESTINAL POR HUESOS DE CEREZAS

El dia 9 de Ju lio  del presente año se m e avisó 
para que visitase á N .N ., natural de esta villa, de vein­
ticin co  años de edad, casada, m ultípara, bien  consti­
tuida, buena salud habitual y  con  signos probables de 
em barazo de dosm eses. H acia a lgún tiemiio, m e dijo, 
que, encontrándose inapetente y  sólo ávida de sus­
tancias Acidas, apénas habia in g e r id o , durante tres 
ó  cuatro días, o tro  alim ento que cerezas, m uchas de 
ellas sin sazonar, las cuales prefería p or  su m ayor 
acidez, y  que inm ediatam ente después, es decir, cin ­
c o  ó seis días hacia, com enzó á sentir dolores en el 
ano y  recto , que por su agudeza y  persistencia se le 
hablan hecho intolerables. Existía ademas dolor á la 
presión en la fosa iliaca derecha , notable tenesm o 
rectal, y  en los conatos de defecación  n o  conseguía  
sino la evacu ación  de escasas gotas de un  líquido 
a cu oso , teñ ido de materiales excrem enticios n otab le ­
m ente fétidos, que en nada aliviaban á la enferm a; 
la  v e jig a  de la orina era , asim ism o, asiento de una 
exagerada  exc ita c ión ; fluxión hem orroida l; lengua 
cubierta de una capa blanquecina; pulso ligeram en­
te frecuente, y  el ca lor norm al, _ _ _

Som etiendo m i intervención  al ju ic io  que habla 
form ado de que en el intestino se alojaban sustancias 
cu y o  destino era el de ser expulsadas, traté en un 
princip io de con segu ir  este resultado por_ m edio de 
purgantes adm inistrados al interior (infusión de h o ­
ja s  de sen , calom elanos) y  en  enem as (cocim iento 
em oliente con  una sal pu rgante); pero los n egativos 
resultados obten idos con  estos m edios m e hicieron 
vacilar en  el d iagnóstico  y  com prender que sólo un 
deten ido reconocim iento podia dilucidarlo y  darme 
la  clave del tratam iento adecuado, Antes que se des­
arrollaran los terribles síntom as que se presentan 
cu ando un obstáculo se opone al libre curso de las 
sustancias n o  asim ilables de la d ig estión ; y  y a  m e 
dispon ía  A verificar aquél, cuando la enferm a m e re­
firió que, momento.5 Antes de m i llegada, obligada 
p o r  los dolores, habla llevado un dedo al ano y  nota­
do en éste la presencia de a lgunos huesos de cerezas, 
N o tuve necesidad de más datos para confirm arm e 
en la idea , desde el princip io sospechada, d e q u e  éstos 
eran los responsables de aquel estado de cosas, por 
lo  cual aplacé e! reconocim iento para hacerlo poco  
después, arm ado de unas pinzas con  que de-sembara- 
zar el recto de tan m olestos hiiéspede.s, y a  que, para 
este ob jeto , la ineficacia  de los purgantes e.staba de­
m ostrada, aunque n o  explicada. La explicación  la en­
contré cuando, al recon ocer A la enferm a, m e cer­
c ioré  de la considerable cantidad de los indigestos 
cuerpos, que, sum am ente apretados, distendían de tan 
notable manera la am polla rectal, que h a d a n  de todo 
punto im posible su con tracción . Más de trescientos 
hue.sos extraje en esta sesión con  las pinzas, A las que 
servía de g u ia  y  ayuda el índice de la m ano opuesta 
A la q ue las manejaba, introducido en el recto , pero me 
v i ob ligado A suspender la operación , porque se habla 
h echo tanto m ás intolerable para la enferm a cuantas 
m ás dificultades ofrecía  la m aniobra de hacer accesi­
bles A las pinzas los que todavía tocaba  con  la extre­
m idad del dedo. . , „  . ,

Conceptuaba, adem as,que,re la jadosy  flo jos losq u e  
quedaban, si'rían sobre ellos má.s eficaces que ante­
riorm ente lo habían sido los purgantes; pero n o  cor­
respondieron éstos A m i esperanza, aunque sus resul­
tados n o  fueron  com pletam ente estériles. Ni un solo 
hueso fué expulsado espontáneam ente, debido, sin 
duda, A la inercia  que la distensión forzada había 
ocasionado al recto , ó A que sus con tracciones no

eran bastante enérgicas para vencer la resistencia 
que los huesos desnudos o frecía n ; pero ponían al al­
cance de m i dedo y  pinzas nuevas cantidades que 
por tan laborioso procedim iento fu i extrayendo en 
cuatro sesiones verificadas en otros tantos días con ­
secutivos y  en el intervalo de las cuales le fueron  ad­
m inistrados purgantes com o  los calom elanos y  el 
a cite de ricino con  el de croton , ademas de crecidas
enem as. . j  * * i

Sólo después de la cuarta sesión, y  cuando un total 
de unos /  ochocientos h u esos!  había pasado por mis 
pinzas, fué cu an do, coa  treinta gram os de aceite de 
ricino con  dos gotas del de croton , en dos d ó s is , ayu­
dados de una enem a de dos cuartillos de a g u a  con  sa 
com ú n  y  aceite, se pudo lograr que, reaccionando el 
recto provocara  una abundantísim a y  fétida evacua­
ción , com puesta de incalculable núm efo de huesos y  de 
materiales excrem en tic ios , líquidos en su m ayorla.

Desde aquel m om ento n o  fué necesario apelar A 
m ás m edios para que se verificasen las deposiciones, 
que paulatinam ente se fueron  norm alizando, así com o
todos los demas síntom as, si se exceptúan los agudos 
dolores que aquella función  despertaba, lo  cual, uni­
do A una m olesta sensación com o de peso que la en ­
ferm a h abla  com enzado A sentir en el recto , m e hi­
cieron  tem er que a lgú n  n uevo p roceso , sobre todo 
flegm ásico, se fraguara en la parte del inte.stino que 
Antes alojara aquella m asa de cuerpos extraños; pero 
con  mis tem ores quedé hasta que el tiem po los des­
vaneció , puesto que la enferm a se opuso decidida­
m ente A un reconocim iento, tem erosa de que se je 
avivaran los dolores. 511 intervención  quedó, por o 
tanto, limitada, durante los pocos días que todavía a 
visité, A la expectación  de aquellos síntom as y  A ad 
m inistrarle enem as em olientes y  laudanizados que 
los m oderaran, hasta que, tranquilo y a  respecto de 
los mism os y  adm irado de que no se hubiese presen­
tado fenóm eno a lgu n o  que indicara la m is  pequeña 
turbación  en el em barazo, suspendí las visitas cuan­
do no le quedaban, com o  resto del padecim iento, si­
n o  a lgo  de dolor en el m om ento de la defecación , con 
tendencia A desaparecer, y  un indeleble recuerdo de 
sus sufrim ientos, que asegura le servirá de prudente 
lección  para lo  sucesivo.

Perm ítasem e, para con clu ir , apuntar un dato que 
hará com prender hasta qué extrem o se dejó arra.s- 
trar mi enferm a de la perversión del gu sto  que con 
tanta frecuencia  observam os en el estado de gesta­
ción . Siendo asi que cien  cerezas de un tam año me­
dio, de este pais, pesan, según  tuve la curiosidad do 
com probar, diez y  seis onzas, n o  equivalía A ménos 
de diez libras y  m edia (m ás de c in co  k ilogram os) de 
cerezas los huesos que y o  solam ente la extraje.

Hé aquí los m al h ilvanados apuntes de una histo­
ria que, n o  p or  ju zga rlos  de gran  interes, sino por o 
que de cu rioso  o frecen , ten g o  la osadía de dar A la 
estam pa. Perdónenm e los am ables é ilustrados lecto­
res de El  Siglo M édico.

V enancio M artínez E steras. 
VillaleDgua, Septiembre 1881.

N ACION AL: I . La ergotina en las enfermedades del apa­
rato respiraiorio y  especialmente en la pulmonía. — l'A- 
TRANJERA: II- Propiedades antisépticas del sulfuro <ie 
carbono. — III. Un caso de pitiriásia roja. — IV . Causas 
que producen la exacorbacion yespertina de la tempe­
ratura fisiológica. — V. Formación de sustancia osea j 
de concreciones en el cerebro.

Hé aquí las conclusiones de la Memoria que acerca ilel
valor de la ergotina en las enfermedades agudas del apara­
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to respiratorio, y  especialmente en la pxilmonía, ha pul) Mea­
do el Dr. D. Joaquín TeixiJor Suñol en Za Independencia 
Medica de Barcelona:

1. " La principal acción del cornezuelo de centeno, la 
ergotiua y  otro< productos que derivan del cornezuelo, se 
manifiesta sobre las fibras lisas, cuyo poder contráctil ex­
citan.

2. * De ahí que se use con provecho en las enfermeda­
des que se acompañan de alteraciones vasculares (hemor­
ragias, congestiones) ó de parálisis de algunos órganos 
musculares.

3. * En las enfermedades agudas del aparato respirato­
rio puede usarse la ergotina: en la bronquitis intensa, y 
particularmente cuando haya dificultad en la expectora­
ción, porque desingurgita los vasos y  contrae los múscu­
los de Reissessen; en la hemoptisis y  en la fluxión de pe­
cho, por la primera de estas acciones.

4. * Produce excelentes efectos en ciertas complicacio­
nes de la pulmonía. como son la congestión colateral y 
existencia de esputos sanguíneos más que 'herrumbrosos.

5. * Acompaña á estas modificaciones la cesación de la 
dispnea y  el descenso de la temperatura febril, al propio 
tiempo que se aligera el delirio y se expectora mejor.

6. ® No es una contraindicación absoluta a luso de la 
ergotina el estado de preñez, siempre que se administre 
con cuidado y  se tantee el aumento de dósis.

7. * Puede sustituir, en casos de agobio pulmonar, á la 
administración de una sangría.

8. * Si al mismo tiempo que pulmonía existe bronqui­
tis, ataca á las dos enfermedades.

9. * Prescrita á la dosis indicada, no altera el estado de 
las vías digestivas y  sólo puede producir, en algunos indi­
viduos, una sensación de opresión torácica que desaparece 
fácilmente.

10. Poca influencia tiene en ¡a duración de la enferme • 
dad. Las pulmonías tratadas por la ergotina ofrecen el 
mismo ciclo, y, si abrevian el curso en determinados casos, 
es sólo corrigiendo las complicaciones que ofrezcan.

11. De todo esto puede deducirse que el valor de la er­
gotina en las enfermedades agudas del aparato respirato­
rio no es de despreciar, siendo, sin embargo, puramente 
sintomáticas las indicaciones que cumple en el tratamien­
to de la inflamación del pulmón.

II

El Sr. Ckiandi-Bey ha sometido á la considei ación de la 
Academia de Ciencias de París las observaciones siguien­
tes que le han sido inspirada.^ por sus investigaciones so­
bre el sulíuro de carbono;

1. * El sulfuro de carbono es soluble en el agua, su gra­
do de solubilidad varia de 2 á 3 miligramos de sulfuro pur 
1.000 gramos de agua á la temperatura de 18 á20°. Ba­
tiendo sulfuro de carbono paro en un frasco lleno de agua, 
se obtiene una solución que contiene próximamente 5 cen­
tigramos de sulíuro de carbono por litro.

2. ‘  El sulfuro de carbono en estado de disolución en el 
agua, y  con más razón en estado puro, detiene todas las fer- 
meniaciones, mátalos microbios, es un antiséptico de los 
más enérgicos y  está ademas dotado de un¡i gran potencia 
de penetración.

3-° El sulfuro do c.irbono puro, en disolución en el al­
cohol puro y  neutro á9G'’ , se descompone lentamente y da 
origen á diversos productos, especialmente al hidrógeno 
sulfurado.

4.* Desde hace veinte años no se ha observado ningún 
caso de parálisis de los miembros inferiores ó superiores en

los obreros (más de 2.000) colocados constantemente en mo. 
dio de emanaciones de sulfuro de carbono: sos facultades 
viriles no se afectan tampoco, al parecer; los contramaes­
tres y  obreros que viven en lus mismas fábricas tienen casi 
todos numerosa familia.

5. “ Los vapores de sulfuro de carbono, respirados en 
cierta proporción, determinan fenómenos análogos á los de 
la eterización, sin otras molestias que pesadez de cabeza, de 
escasa duración. Por su olor recuerdan esos vapores el clo­
roformo.

6. “ El sulfuro de carbono ingurgitado en estado de d i­
solución en el agua tiene un sabor azucarado y  caliente, y 
produce primero calor en el estómago, y á los tres cuartos 
de hora próximamente prurito ó picazón en la mucosa de 
¡a nariz, análogo al producido por el ácido sulfuroso, todo 
seguido de ligeros dolores de cabeza, pero de corta dura­
ción.

7”. El sulfuro de carbono puro, aplicado á la piel, es 
uno de los revulsivos más enérgicos; su acción es casiins- 
tíintánea, y  el dolor producido análogo al determinado por 
el agua hirviendo; pero cesa inmediatamente por una sim­
ple insuflación de aire que evapora el sulfuro restante. No 
[>roduce ulceraciones,

De todos estos hechos, concluye el autor que el sulfuro 
de carbono está llamado á prestar grandes servicios, espe­
cialmente para combatir el cólera y  demas enfermedades 
parasitarias, ora se administre al interior (disuelto en 
agua ó en forma de perlas), ora como revulsivo enérgico, 
ora, en fio, como desinfectante para las deyecciones de los 
coléricos, los vestidos, camas, etc.

Añadamos, para terminar, que la solución de sulfuro de 
carbono es muy barata; un céntimo próximamente cada 
diez litros.

III
En un periódico inglés refiere el Sr. Colé el siguiente 

caso de pitiriasia roja:
Una criada de treinta y  tres años de edad, que hasta en­

tonces había gozado de buena salud, se separó de una horni­
lla muy tuerte para tomar un momento el aire. De pronto 
siente una comezón general y  penosa. Durante tres semanas 
persiste el prurito, sin aparecer erupción alguna, á pesar do 
lo que se rasca. El prurito se hace intermitente; pero al ter­
cer mes se forman en la nuca tres manchas farináceas, que 
se extiend en á los quince días á toda la piel. Ingresa la en­
ferma en el hospital con la pirl roja , rugosa y  escamosa, 
sin debilidad en el estado general, con la orina natural. 
El acto de comprimir ó de rascar la piel produce una huella 
que contrasta de un modo extraño con el aspecto do la 
dermatósis. Todos loa tratamientos fueron inútiles : citra- 
tode potaba con espíritu de nitro, cornezuelo, pilocarpi- 
na, aceite de hígado de bacalao. .Al exterior soluciones de 
sosa, de bórax, baños con soluciones de saturno, diversas 
unturas, todo inútil: á los tres meses de tratamiento aban­
donó la enferma el hospital en el mismo estado. Después, 
tres pildoras diarias de medio miligramo de fósforo produ­
cen desde luégo un alivio que se marca más de día en día, 
y  á los dos meses la enferma ve con delicia su piel tan blanca 
como nunca.

Esta afección. rara vez curable, es debida, al parecer, á 
un trastorno de los centro.^ vaso-motores que modifican la 
circulación cutánea. El fósforo, cuya acción, á la vez nutri­
tiva y  estimulante sobre el sistema nervioso, es bien cono­
cida , ha restaurado el estado fisiológico de los centros vaso­
motores.

El Sr. Dana recomienda el ácido bromhídrico en lugar de 
los bromuros alcalinos. De usa solución al I0.° da cuatro
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dosis diarias próximamente de un gramo. Esta prepara­
ción la soportan los enfermos mejor que los bromuros.

IV

El Dr. Maurel, médico de Sanidad de la Armada france­
sa, ha presentado á la Academia de Medicina de París una 
Memoria acerca de las causas que producen la exacerba­
ción \'espertina de la temperatura fisiológica.

En las curvas que presentó á la Academia se ve que, 
cuando los animales comen durante el día, el máximum 
de temperatura corresponde á la noche, j  que, por el con­
trario, cuando comen por la noche, el máximum correspon­
de á la mañana.

Sí es un hecho de observación bien conocido que la tem­
peratura del hombre y  de los animales sufre todas las tar­
des un aumento de 0“,5 á 1°, no cree el Sr. Maurel que se 
haya demostrado hasta ahora de un modo satisfactorio la 
causa de ello.

Dicho señor ha hecho sus investigaciones en animales 
(conejos principalmente). Sus experimentos fueron cinco:

El primero 
El segundo 
El tercero 
El cuarto 
Y  el quinto

duró días

ó sea un total de 95 dias de observación.
Las temperaturas íuerou tomadas en el recto, cuidando 

de hacer penetrar la cubeta del termómetro á la misma 
profundidad siempre.

Nunca ha hecho ménos de dos observaciones diarias, y  á 
menudo hasta cinco. En estos casos ha hecho siempre una 
observación por la noche cuando ménos.

Las tres causas cuya importancia ha tratado de apre­
ciar han sido: la alimentación, la luz y  los movimientos.

Para apreciar la primera hacía comer á loa animales, 
durante algún tiempo, por el día, suprimiéndoles todo ali­
mento por la noche; después, invirtiendo ámpliamente los 
términos, les suprimía elalim inío por el día y  se lo daba 
por la noche. Cada uno de estos períodos fué de 5 á 8 días.

La influencia de la luz la apreció colocando á los anima­
les, ora en la oscuridad completa, ora alumbrándoles v i­
vamente , ora con la luz natural, ora con la artificial.

Por últim o, para juzgar de la influencia de los movi­
mientos se ha tenido á los auimales durante ciertos períodos 
en cajas estrechas, y  en otros, por el contrario, se les ha 
dejado libres en un vasto departamento.

En esta rápida exposición sciia impo.sible dar todos los 
detalles de estos experimentos; baste decir que el Sr. Mau­
rel ha reconocido de una manera evidente que la influen­
cia más importante era la de las com idas. En efecto, ha­
ciendo comer á los animales de noche ó de día ha podido 
hacer á voluntad que el máximum de temperatura cories- 
pondiese á la mañana ó á la tarde. Pero — y esto explica el 
mal éxito de los experimentos en el hombre— son necesa­
rios varios días para obtener este cambio. Diriase que la 
temperatura sufre la influencia de cierta costumbre y que 
exige un período de transición ántes de adoptar una marcha 
nictemeral inversa.

Las demas influencias son constantes, pero se revelan 
por dilerencias menores.

Como resúmen, podemos decir:
1.0 Que está demostrado desde ahora que tres causas, 

al meaos — la alimentación, la luz y los movimientos, — 
obran para producir la exacerbación vespertina que se ob­
serva en la marcha nictemeral delatemperatura fisiológica.

2.° Que la influencia más importante es la de la ali­
mentación.

3.0 Que esto se prueba haciendo comer al animal por la 
noche y  ayunar durante el día, con lo cual el máximum de 
temperatura corresponde á la mañana.

4.0 Que, 8ÍE embargo, es necesario continuar el experi­
mento durante varios dias para obtener este resultado, 
pero que, una vez obtenido, la temperatura sigue una mar­
cha de máximum matutino regularmente constante.

5.° Que siendo esta diferencia de 0“,8 á I®, 5 ó 6 déci­
mas corresponden á la alimentación, y el reslo, por partes 
iguales aproximadamente, á los movimientos y  á la luz; 
de suerte que, aun reunidas estas dos últimas causas, no 
llegan á anular la influencia de la alimentación.

6.0 Por último, que, pudiéndolas demás influencias con­
tribuir al aumento vespertino de la temperatura normal, no 
tienen, al parecer, más que una acción secundaria.

La formación de tejido óseo en la sustancia de loa cen­
tros nerviosos es cosa sumamente rara. Sin embargo, el 
Sr. W itkowski ha observado, no há mucho, un caso de ello. 
El tumor óseo, del volúmen de una nuez, estaba alojado en 
el hemisferio izquierdo del cerebelo; era completamente 
independiente de la pía-madre y del epéndimo, rodeado 
como estaba por todos lados por la sustancia nerviosa. Te­
nía la forma de dos pirámides adosadas por sus bases. Su 
superficie hallábase recorrida por gran número de aristas, 
de puntas y de pliegues, semejando estos últimos eu cierto 
modo á las circunvoluciones del ceiebelo. El tumor estaba 
rodeado de una membrana fibrosa con pequeñas excava­
ciones llenas de una materia mucosa de color oscuro ó ama­
rillento. El examen microscópico reveló que esta sustancia 
tenía la misma constitución que la médula de los huesos. 
La cápsula fibrosa ¡periostio) estaba formada por tejido 
conjuntivo denso, calcificado en ciertos puntos. Decalcifl- 
cado el tumor eu una mezcla de ácido crómico y nítrico, se 
descubría una sustancia fundamental hialina, laminillas, 
corpúsculos óseos y  los conductitos de Havers. El tumor 
estaba unido á la sustancia nerviosa por un tejido conjun­
tivo flojo, sembrado de corpúsculos amiloideos: por lo de­
mas, en ninguna parte de los centros nerviosos había ves­
tigios de calcificaoioa. La mitad correspondiente del cere­
belo tenía, al parecer, mayor consistencia, y el examen 
microscópico reveló en ella mayor cantidad de tejido con­
juntivo y  de células estrelladas. El encéfalo era, ademas, 
asiento de una arterio-eselerósis muy vasta y estaba sem­
brado de focos miliares de reblandecimiento. Por último, 
había hidrocefalia internay externa, con engrosamientodel 
epéndimo.

El sujeto á quien pertenecía este encéfalo había muerto 
á los setenta y  nueve años de edad, sin haber presentado 
nunca trastornos que indicasen una lesión de los centros 
nerviosos. No fué posible tampoco establecer relación entre 
el desarrollo de este osteoma y algún traumatismo an­
terior.

El Sr. "Witkowski cita después un caso de tumor aloja­
do en la fosa occipital, implantado en la pía-madre y  que 
había empujado el cerebelo hácia arriba. Otro foco, del vo­
lúmen de un hueso de cereza y  sin relaciones directas con 
el tumor meníngeo, estaba alojado en el lóbulo inferior del 
cerebelo. El examen microscópico de los dos neoplasmas 
demostró que se trataba de papilomas. El sujeto tampoco 
había presentado nunca en vida síntomas quo revelasen 
una lesión central. La sustancia blanca de los centros ner­
viosos estaba sembrada de nudosidades redondeadas, tras­
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lúcidas, de la dureza del cartílago, que se dejaban enaclear 
fácilmente de la sustancia inmediata. La materia de que se 
componían se distinguía por su gran resistencia á los reac­
tivos usuales. El Sr. Witkowskl se inclina á creer que esta 
sustancia tenia gran analogía con la cerebrina.

Dn. R amón Sebret.PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS
T ratam iento  del eczem a  p o r  la  kaolina  pura

El Dr. Unna preconiza para el tratamiento del eczema 
una serie de fórmulas, cu ja  principal ventaja ea su fácil 
preparación y el poderse aplicar rápidamente en capas del­
gadas sobre la piel, formando un barniz seco y  adherente. 
Hé aquí algunas de estas fórmulas, en cuya composición 
entra el bolo blanco, es decir, la kaolina pura.

El bolo blanco, mezclado con partes iguales de vaselina 
y  glicerina ó aceite líquido (aceite de olivas, de almendras, 
de linaza), en la proporción de 2 á 1, constituye una exce­
lente pasta:

Bolo b lanco........................................ 3 partes.
Aceite de linaza.................................  1 —

Anadiándole mayor cantidad de aceite, se traaforma esta 
pasta en un linimento de desecación rápida y  con el que se 
pueden cubrir va.stas superficies tegumentarias. Puede ha­
cerse muy eficaz contra ei eczema esta pasta, añadiéndole 
licor de subacetato de plomo (ó de acetato de alúmina) y 
óxido de zinc;

Bolo b lanco............................................5  partea.
Aceite de linaza ó glicerina............. 3 —
Licor de plomo ó de alúmina. . . .  2 —

He aquí la última forma aconsejada por el Sr. Unna para 
el tratamiento del eczema:

Bolo blanco..........................................) -  « a. - j  1- ¡M  30 gramos.Aceite de linaza o de glicerina.. . S °

Óxido de zinc......................................  ̂áá 20 __
Subaeetato de plomo......................... j

H. pasta.
En el trntamiento del eczema de la cara y de las manos 

puede reemplazarse el bolo blanco por el amarillo ordinario, 
cuyo color es análogo al de la piel, y  hasta añadir á la pas­
ta un poco de bolo rojo (que contiene cierta cantidad de 
óxido de hierro).

La pastas preparadas con las tierras bolares, no sólo es­
tán indicadas en el tratamiento de toda dase de eczema, 
eritemas, intertrigos, etc., sino que, á causa de su inaltera­
bilidad, pueden servir de escipiente para los medicamentos 
muy oxidantes, desoxidantes ó mordientes. El Sr. Unna 
aconseja también contra el eczema pastas cuya base la 
constituye la dextrina en polvo del comercio. Hé aquí una 
de BUS fórmulas:

Dextrina.............................................
Glicerina............................................'  partes ¡guales.
A g u a .................................................... ;

Mézclese y  cuezase. Si á esta pasta quiere incorporarse 
un polvo, hay que añadirle la mitad próximamente del 
peso de glicerina, como en la siguiente fórmula:

Óxido de zinc....................................  40 gramos.
Dextrina.............................................. ) „  2  ̂ _
Agua destilada................................... '
Glicerina.............................................  40 —
Flores de azufre................................  2 —

Mézclese y cuézase hasta consistencia de pasta.

SECRETARÍA
Deolaxaoion de socio

La Junta Directiva, en uso de sus atribuciones, ha tenido 
á bien declarar socio de este Montepío, en sesión de 2 del 
actual, á D. Segundo Diaz Tuesta, profesor de Farmacia, 
residente en Gurendes (Álava)

Madrid 6 de Octubre de <88t. — El secretario general, 
Uarceliano Gómez Pamo. 3VARIEDADES

RECORTES Y NOTICIAS SOBRE EL COLERA

IRATAUIENTO DEC COLERA SEGUN LERBBOULLET

Vamos á terminaren este número el extracto del estudio 
del tratamiento racional del cólera publicado por L. Lere- 
boullet en la üazette Hebdomadaire.

Suspendimos en el número pasado, en ocasión en que se 
trataba de referir algunas observaciones de inyecciones in ­
travenosas. lié aqui tres de Tomás Lalta:

En un hombre inyectó en media hora i , '27 kilogramos de 
La solución siguiente á la temperatura de 43° á áÁ’  Reamar:

Muriato de sosa.......................  3 á 8,00 gramos.
Subcarbonalo de sosa.............  2,30 —
Agua destilada...........................2.832,00 —

Siguió á esta operación grande alivio. En el día inyectó de 
nuevo 2.730 gramos del mismo liquido. El enfermo curó.

En una mujer de cincuenta años, agonizante, llevó la in­
yección á la dosis de 10.230 gramos del mismo liquido en un 
periodo do veinticuatro horas. Curó.

Merece también recordarse otro caso del Dr. Craigré, de 
una mujer de treinta y ocho años, con seis meses de emba­
razo. Periodo álgido del cólera: inyectó en las venas la si­
guiente disolución á la temperatura de 40° C.:

Muriato de sosa.......................  4,00 gramos.
Carbonato de sosa....................  O.Oti —
Agua...........................................  1.119 —

La primera inyección, de 1.119 gramos, alivió. Hora y  me­
dia más tarde, nueva inyeccíou de 2.611 gramos; alivió. Re­
caída cinco días más tardo. Nueva inyección de 250 gramos. 
Curación; aborto; flebitis Ligera.

El Dr. Gerdwood refiera de un hombre de cuarenta y  cinco 
años que en el período álgido recibió una cantidad de 1.892 
gramos en cuarenta minutes y curó, y de una jóven que en 
el mismo periodo álgido recibió otrainyeccion de l.119gra- 
mos de la solución de Latta y curó.

Refiere Dujardin-Beaumetz que en 1850 se coutaban más 
de treinta éxitos alcanzados por Ins inyecciones intravenosas 
abundantes. El más notable do los hechos que refiere es el 
siguiente;

Un hombre de veintinueve años en el período álgido; se le 
inyectan 2 litros de la disolución de Latta y  mejora. Hora y 
media más tarde, inyección de otros 2 litros; alivio, y luégo 
recaída. Dos horas después, tercera inyección de 2 litros, y 
al final del día dos nuevas inyecciones. En resúmen, 13.ISO 
gramos de La disolución salina lian sido inyectados en trece 
horas y en siete operaciones sucesivas, cur.ando el enfermo, 
(Dr. Jli. Wenlherill, de Liverpool.)

En Francia no se han iulrotlucido nunca tan grandes can-
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tidades de líquidos. Ilernrd se servía de la siguieDtd disolu­
ción, que inyectó en 60 gramos á un enfermo, <30 áolro, 
y  i . <00 á un tercero:

;tguadestilada. . ' .................... i .000.00 gramos.
Cloruro desodio........................... 4,50 —
Fosfato de sosa.............................  4,25 —
Cloruro de potasio.......................  0,23 —
Carbonato de sosa.......................  0,50 —

Para saber si se podía introducir impunemente tan gran­
des cantidades de agua en la sangre, lia hecha ll.ayem expe­
rimentos en los animales y ha deducido que se puede doblar 
la masa de la sangre con el agua sin alterar lu salud de los 
animales, y concluye que un colérico puedo soportar fncil- 
inenle una inyección de 2 litros de agua, |>ero que el agua 
jiura destruye los glóbulos rojos, y los éxitos obtenidos por 
las inyecciones de agua ordiuaria no se pueden explicar más 
que admitiendo que, en ciertas circunstancias, el agua inyec­
tada puede cargarse rápidamente de principios albuminoideos 
de la sangre. Por eso recoiuiendu usar uua disolución aná­
loga al suero s.mguineo, y que desde luego ha observado que 
es inofeusiva:

Agaa..............................................  4.000.00 gramos.
Cloruro de sodio........................... 5,00 —
Hidrato de sodio........................... 4.00 —
Sulfato de sosa..............................  25,00 —■

llayem recomienda disminuir el sulfato de sosa si se inyec­
ta en grandes cantidades: ni objeto as que no pase de 30 gra­
mos al día en un liombre adulto la cantidad que se inyecta. 
La temperatura debe ser de 37® á 38o C.; se debe inyectar con 
lentitud, de modo que pasen 20 cenlirnetros cúbicos durante 
un segundo, y un litro en cada inyeccioa. Al reaparecer el 
colapso álgido se puede repetir la inyeccioa.

El mejor instrumeoto es el trasfusor de Dieulafoy; cuan­
do no se le tenga, basta un irrigador que funcione regulnr- 
luenle. Este irrigador, relleno de la disolución saliaa, ge su­
merge en un vaso caliente á la temperatura de 41® ó de 42®. 
En la extremidad del tubo irrigador se coloca un tubo de 
caoutchouc, al cual se añade un remato de metal que pene­
tra basta el ñnal de la vaina de un Irócar, que puede ser el 
del Irasfusor de Malliieu.

Polain ha empleado un frasco de tres tubuluras: en una 
|]jbia ua termómetro, pan súber la temperatura del líquido; 
en la segunda otro tubo que llegaba ai fondo del vaso, y en 
l.a tercera un tubo qne penetra sólo un cenlímclro en el 
frasco, y al cual se asocia una pera de caoutchouc que re­
chaza el aire y le comprime en el frasco para que el líquido 
comprimido snba á lo largo det tubo de cristal, que se conti­
núa en un tubo de caoutchouc y ua Irócar ó cánula Qna que 
80 introduce en una de las venas dorsales del carpo. Este 
ajiarato es muy sencilo y útil.

III. Periodo de reacción. — Es un período do peligro. Si la 
reacción se establece francamente; si el pulso se levanta al 
mismo tiempo que desaparecen la algidez y la cianósis; si cL 
ojo se reanima; si la otiresion, los calambres, la ansiedad 
cardiaca desaparecen; si las reacciones se reslablecen y la 
diarrea y  los vómitos disminuyen progresivamente, hay que 
limitarse á conservar al enfermo en In cama, á darle como 
alimentación caldos, sopas, y como bebidas limonadas ací­
dulas y vinosas ó tisana de quina. Se deben proscribir el 
0|)io y los excitantes alcohólicos si la Uebre es viva, compre­
sas frías á la frente, y se podrá comenzar el empleo del sul- 
f.ilo de quinina á dósis débiles de 25 ó 56 centigramos por dia.

Si la reacción es incompleta ó irregular, el uso de los ex­
citantes, acetato de amoniaco, baños sinapiz.idos, fricciones 
li ementioadas, bebidas amargas. El opio es perjudicial.

En el estado tifoideo, baños libios, enemas de vino adicio­

nado con extracto da ratania, inyecciones hipodérmicas de 
éter, inhalaciones de oxigeno y el sulfato de quinina.

En la forma atáxica baños tibios prolongados, envolturas en 
sábanas mojadas, revulsivos aplicados á las extremidades, 
emisiones sanguíneas locales.

r .GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E s ta d o  sa n ita r io  d e  M a d rid .

Observaciones meteorológicas de la  sem ana . — Al­
tura barométrica máxima, 713,21; minima, 702,66; tem ­
peratura máxima, 25®,1; mínima, 2®.6. Vientos dominan­
tes, NE., NNE. y  SO.

Siguen los reumatismos, en sus diferentes formas articu­
laren, musculares j  febriles, presentándose con frecuencia 
y  afectando las formas subagudas con preferencia á las fe­
briles agudas; las intermitentes francas y  las neuralgias 
larvadas son también frecuentes, así como los catarros 
bronquiales y las ñebres catarrales con determinaciones ge - 
neralizadas fibrosas. Los catarros intestinales y  gástricos 
disminuyen de día en dia. Las formas faríngeas de la difte­
ria siguen presentándose, aunque en menor número.CRÓNICA

T ra sp osic ión  com pleta  de la s  v isceras. — En un ilos- 
li'iido piTíódico portugués, A Medicina Contemporánea, refie­
re el Sr. D. Joaquín Evaristo ua caso de trasposición com­
pleta de las visceras, observado en un hombro de cincuenta 
años, que murió en el Hospital de Sun José. El corazón, bas­
tante hipertrofiado, estaba muy desviado hácia el lado dere­
cho. El pulmón izquierdo tenia tres lóbulos, y dos el derecho. 
El estómago, hígado, bazo, páncreas é inieslinos ocupaban 
posiciones símctricamenle opuestas á las que normalmen­
te ocupan.

N ecrolog ía . —- Ha fallecido en París el Sr. Oulinont, mé­
dico distinguido á quien se deben varios Irabiijos: La pleure­
sía crónioa. Las alteraciones de la vena cava superior, epide­
mia de anginas membranosas, etc. En Terapéutica se había 
dado á conocer principalmeiUe por sus estudios sobre el 
acónito.

Otra dim isión. — Los individuos que componían la Jun­
ta de Sanidad de Zamora han presentado lodos hi dimisión 
de sus cargos — según comunican á un periódico poiilico, 
que es donde hay que buscar ahora estas noticias, que en 
tiempos antiguos, no muy lejanos, eran más proj)ias de los 
periódicos médicos, — por haberse prescindido de ellos para 
decl.arar la existencia del cólera en el pueblo de Figueruela, 
partido judicial de Alcañices, y  haber nombrado el Gobier­
no, en su consecuencia , un delegado para estudiar, adoptar 
y poner eu ejecución los medios de atenuar ia desgracia y 
evitar la propagación del contagio. Hazon sobrada tienen los 
individuos de dicha Junta para considerar, como dicen, reba­
jada y ofendida su dignidad en el mero hecho de haber pres­
cindido tic ellos para adoptar resolución tan itiiporlante.

A  lo s  m éd icos  de Italia. — Con esto título nos ha remi­
tido nnestro distinguido colaborador el Dr. D. Celestino Moli- 
iier y Sanz una sentida y valiente poesía, en la cual se canta 
en bellas estrofas el heroísmo de los médicos en las epide­
mias. La falta de espacio nos impide darle cabida en nuestras 
columnas, como fuera nuestro deseo.

igualmente, y por la misma causa, nos vemos privados do 
dar á conocer á nue.slros lectores un articulo del Sr. D. Fidel 
Fernandez, intitulado ¿Qué es esío?—Tiene sobradisiimi razón 
dicho señor, un caos: tantas y tan conlrndlctotia.s son lu.s 
o|jioioiies emitidas por lodos, profanos y entendidos, sobro 
ia existencia ó no existencia del cólera en España, sobre su 
naturaleza, sobre los mejores medios para su curación, etc., 
etcétera. Verdaderamente, la coleromanía ha hecho, como

dice el Sr.
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dice el Sr. Fernandez, grandes progresos en nuestro país; 
pero ¿conoce diclio señor su causa? Pues es otra mooomania: 
la de distinguirse, sea en el sentido <jue fuere.

GoiQÍsion p rov ech osa . — Dice nuestro aprcciable cole­
ga la Revista ile Beneficencia y Sanidad:

«Han lenninado la suya los delegados especiales señores 
sub.secretario de Gobernación y director de BeneQceucia y 
Sanidad, regresando á esta Corte para volver á ocupar sus 
respectivos y altos cargos, ladudableinente que no habla de 
ser iufrucluoso su viaje; digalo si no la Circular de la Direc­
ción de Beuelicenciíi y Sanidad, fecha 23 de Sejjliembre pasa­
do, declarando limpias las procedencias de Alicante, pues no 
hay epidemia posible ante las acertadas disposiciones de em­
pleados tan entendidos en prácticas santlarias como debe 
serlo quien desempeña puestos facultativos con título tan su­
ficiente. ] Ojalá sucediera lo propio en todas las Direcciones! 
porque es bien seguro que, si la de Gracia y Justicia la repre­
sentase un médico, la de Agricultura un abogado, la do io 
Oontencioso un farmacéutico, la de Administración Militar un 
clérigo y la de Establecimientos Penales un ex-agente de 
llolsii, .seguramente los asuntos se resolverían con el criterio 
pericial con que se resuelven en la de Denellcencia y Sani­
dad, y sobre todo existiría en todas ellas la buena lógica que 
es proverbial en este desdichado país cuando se trata de ad- 
luiulstracion y no de politifaa.

Org^anizacion sanitaria. — La Gacela de la Alemania del 
S'orle anuncia que la Administración Militar ha decidido, en­
tre otras medidas, para evitar la propagación de las epide­
mias coléricas, el abrir, con autorización de BismarK. un 
curso especial, dirigido por el Dr. Kocli, con objeto de adies­
trar á cierto numero de médicos en el diagnóstico microbio- 
lógico del cólera y en los medios para destruir el géniien de 
la enfermedad desde la aparición del primer caso. Este curso 
principió ya el 45 de Septiembre.

El bacilo  v irg u la  en  e l agua. — El Dr. Livon ha leído 
en la Sociedad de Medicina de Marsella un informe sobre los 
trabajos de la Comisión encargada por dicha Sociedad de ha­
cer investigaciones sobre el cólera. De este informe resulta 
que, tanto el agua del canal tomada en la fuente del laborato­
rio, como el agua de la Rose tomada cerca del manantial, con- 
lenlan bacilos virgulas en grandísima cantidad, 40 cada gota, 
término medio, lo cual representa anos 25.000 microbios por 
litro.

N uevo p eriód ico . —  Ha visto la luz el primer número de 
un nuevo periódico, los Archivos de Ctrui^ia, revista mensual 
que se publica bajo la dirección del Dr. G. de Segovia. Desea­
mos larga vida al naciente colega.

N uevas obras, — En estos últimos dias hemos tenido el 
gusto de recibir las siguientes obras: Leclures onsomeim - 
portant points connected wilh the surgery o f the urinary organs 
(Lecciones sobre algunos importantes puntos relacionados 
ron la cirugía de los órganos urinarios], por el Dr. Earique 
Thompson. De estas lecciones, dadas por el ilustre urólogo el 
mes de Junio último en el Real Colegio de Cirujanos de Lón- 
dres, nos ocuparemos en breve.

Délas cataratas hereditarias y de su trasmisión príncipaf- 
mente á los individuos de sexo igual al del paciente originario, 
por el Dr. D. Luis Carrenis-Aragó. — Curioso opúsculo de l i  
páginas.

aifilis hereditaria tardía (Lecciones dadas en el Hospitalde 
San Luis de París por el Sr. Fournler), traducción del doc- 
lor Cisneros Sevillano, médico del Hospital General de Ma­
drid___Folleto de 80 p.'iginas.

Descripción de m  monstruo exencefálico-celosomiano,pot e\ 
Ilustrado catedrático de la Facultad de Valencia Dr. D. F. deP. 
Campa. — Opúsculo de 16 páginas.

Elementos de Ctrugia. por el Dr. G. Hueter; traducción di­
recta del alemnn. con ún prólogo del Dr. Encinas, por el doc- 
lor D. Fernando Peña y Maya. — Cuaderno 7.®, que alcanza 
liasla la pag. 280.

C on cu rso .—Un solo aspirante se ha presentado al pre­
mio del Sr. Almazan, de '50  pesetas, que debía adjudicar el 
Colegio de Farmacéuticos de esta Corte ai alumno que, lia- 
liiemlo terminado su carrera en el curso de 82-83, reuniese 
las demas coudicioucs que expresa el programa correspon- 
dieiue. El candidato no reúne, según nuestras noticias, las 
roDcliciones aluilidiis, y por e<e motivo se declarará desierto 
el concurso, repitiendo la convocatoria en el año próximo.

Al otro premio de t.500 peseta.s, destinado á las viudas de

farmacéuticos españoles, se presentan aspirantes en crecida 
número.

P laza  á Oposición. — La Diputación Proviodal de Mála­
ga ha sacado á oposición la plaza de cirujano tercero del 
llospiliil Provincial, dotada con 2.SUU pesetas anuales. Las 
solicitudes se admiten hasta el 6 del próximo Noviembre. Es 
condición indispensable para aspirar á esa plaza el tener 
veinticinco años de edad. Los ejercicios serán cuatro,como es 
costumbre: preguntas. Memoria, hisloríu clínica y operación.

O bra útil. — En la pasada semana tuvimos el gusto de re­
cibir una obra que creemos de verdadera utilidad para los 
médicos titulai'es. En el Prontuario del SIédico de partido 
(que ésta es ia obra á qne nos referimos), que acaba de dar á 
luz el que lo es de Arenas de San Pedro, Sr. D. Emilio Mesa 
y Santa Olalla, enruénlranse recopilados documentos que 
á cada paso necesita consultar el médico, cuales son: el Re­
glamento de partidos; lo relativo á las Suhdelegaciones de 
Sanidad; los artículos de la Ley del Registro civil que inte­
resan á la clase médica; los del Código Penal, los de la Ley 
de Enjuiciamiento, tanto civil como criminal; la Ley de Sa­
nidad vigente, etc. etc. Aparte de esto, y con el título de 
uContbbíiídad médicas, lleva este libro gran número de ho­
jas en blanco para anotar el nombre de los igualados, cuota 
anual que pagan, fecha en que comienza el contrato, etc.

F u m ig a cion es  ru ra les. — La manía de las fumigacio­
nes ha trastornado el cerebro de más de cuatro alcaides y 
dado lugar á cosas tan chuscas como las siguientes qne re­
fiere el Dr. Berzelius en un periódico de gran circulación.

Tratábase de desinfectar á cierto forastero con los vapores 
del gas ácido hiponítrico; pero el bueno del alcalde odebió 
pensar qne bastaba para la obtención del gas con rociar de 
ácido nítrico las cosas ó personas que hubieran de ser desin­
fectadas, y que éste era el heroico remedio para desmiorobi- 
zar á un cristiano y salvar al pueblo de la invasión de una 
epidemia.

oY allá se fue, provisto de un tarro con ácido nítrico y de 
nn hisopo, y asi como el cura echa con este instrumento 
agua bendita, el bendito alcalde la emprendió á hisopazos 
con el viajero, rociándole con el corrosivo ácido de la cabe­
za á los piés.

sNo hubo un alma caritativa que advirtiera al buen alcal­
de qne aquel liquido que desconocía con el nombre de ácido 
nítrico es el que se conoce de antiguo con la denominación de 
agua fuerte, agua que sirve para muchas cosas menos para 
lavar la cara á nadie, como no sea con fines malévolos.

sY cayó el ácido sobre el cuello del viajero. Y éste exhaló 
un grito, y dió á correr. V el alcalde, siempre empuñando el 
hisopo, echó detras, gritando á los suyos:

— i>]A ése, á ése, que se escapa, cogedlol
»Y el fugitivo se vid perseguido como un perro por aquel 

alcalde, que se empeñaba en tratarlo como las cocotles de 
París han dado en tratar á los amantes infielesa.

No es rnéoos chusco este otro caso de desinfección.
Este otro alcalde no pensó en el ácido hiponitrico, pero al­

go se le alcanzaba del sulfuroso.
y  tenía al efecto prevenidas dos teas de azufre, impregna­

das de alcohol.
No había más que prender fuego á las teas y aproximarlas 

á derecha é izquierda del viajero, que se vió asi más ilumi­
nado que patrón de aldea en romería.

Y ménos mal si la cosa no hubiera pasado de ahí.
Pero juzga, sin duda, el alcalde que es eticacisimo que el 

desinfectado aspire aquellos gases, y  que en esto consiste el 
toque de la fumigación, y se empeña en pasar á su victima 
una y otra vez las leus por las narices.

Y en vano el viajero protesta, se agita, quiere escapar.
No hay remedio. Es preciso que aspire aquel humo á todo

tronce.
Tablcau.
M ás o p ú s c u lo s .— En la semana que hoy termina he­

mos recibido tres nuevos opúsculos sobre el colera: el pri­
mero. intitulado Oucírina ontjcoí^rtea al alcance de lodos, es 
debido á la pluma del Dr. Vioader (padre) y, os. si no esta­
mos equivocados, la reproducción de unos artículos que este 
señor ha publicado en un periódiro de la noche: el segundo 
es la Guia práctica de higiene y de desin/iccion con las precau­
ciones que deben lomarse en eí caso de una invasión colérica, 
tedaclad:! por el Dr. Chicote y aprobada por la Junta Pro-
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viudal (le Madrid, de la que hace parte dicho señor, y  el ter­
cero es una .Wenioria sobre el verdadero origen ij causa del cólera 
nior6oosíatíco. dada á luz por el Dr. D. Aurelio Garda do ia Mo­
ra; o|nisculo en el cual se defiende que el cólera es una intoxi­
cación nervioso-inllamaloria, producida por el fósforo á (jue 
da iugar la descomposición cadavérica; (jue el bacilo virgu­
la podrá ser el efecto, pero nunca la causa de la enfermedad, 
y que para su curación hay que recurrir al contravene­
no y  ni nnlidolo del fósforo, á la albúmina, al agua do almi­
dón y ála magnesia. El Dr. Garcia déla Mora, que dedica esta 
Memoria al ministro de la Gobernación, pide que so le co­
misione para analizar las materias arrojadas por los enfer­
mos y las que se encuentran en las vias gastro-intestinalcs 
en el cadáver, á tin de comprobar las Oiúniones expuestas en 
dicho opúsculo y que hemos suoialamente indicado.

P retn ios .—lié aquf los nombres de los alumnos premia­
dos en las Facultades de Medicina, Farmacia y Ciencias:

Medicina.—D. Andrés Sánchez, D. Policarpo Conejero don 
Flonmtino Molas, D. Eafael Fraile, D. Juan Martín Garcia, 
D. José Muñoz, D. Valentín González, D. José Díaz, D. llamón 
Ciizalde, D. Victoriano López de Acabal, ü. Francisco Saiz, 
D. Juan Herrera, D. Leopoldo Pombo. G. Toodolino Cano, 
D. Antonio de la Plaza, D. José Fernandez, D. Santiago Arias, 
D. Miguel Gayarre, D. Angel Rodríguez, D. Félix Echevar­
ría, D. Ricardo Díaz Delgado, D. Juan Medinaveilia, D. Juan 
Alvarez, U. Ponciano Ibañez, D. José Moreno López, doa 
Fernando Perez de la Cruz, D. Luis París, D. Antonio Martí­
nez Aparicio, D. Juan l'amon Xiques, D. Ricardo Ascunce, 
D. José Joaquín Sanz, D. Ramón Benjamin, D. Luis Yagiie, 
1). Diego Fernandez, D. Carlos Mau y Jano, D. Sinforiano 
García Ma osilla (que obtuvo seis premios), D. Ernesto Botella, 
D. Emilio Loza, D. Manuel Martínez, D. Francisco Vioals.

Farmncia.—D. Aguslo Bato, D. Macario Bias. D. Pablo Ro­
dríguez, D. Pablo Delgado y D. Feruando de la Calle.

Ciencias.—D. Venancio Rodríguez Rodríguez, D. Paulino 
José Rivas, D. Carlos Garcia Almerá, D. Julio Conillanl, dou 
Jerónimo San Miguel, D. Cándido Duran, D. Pedro Santaoa 
Moderes, D. Francisco Julio María Ciurana, D. Telesforo de 
Arranzadis, D. José Rioja Martin y D. Ventura de los Reyes.

Ademas han obtenido premios extraordinarios: en el gra­
do de licenciado en Farmacia D. Fernando de la Calle y 
Fernandez, y en el de Ciencias D. Odón de Buen y de! Gos.

A todos nuestra cordial enhorabuena.
M ás exp erim en tos . — El Imparcial dol domingo pasado 

publica una nueva carta del Dr. ülavide dando cuenta de los 
últimos experimentos por él practicados en el Laboratorio del 
Hospital de San Juan de Dios, con objeto de matar las bac­
terias coinnnes y las de las diarreas. De ellos resulta que el 
láudano las mata instantáneamente; que una disolución de 
clorhidrato de morfina al 1 por 100 en agua, tarda veinte mi­
nutos en matarlas, é igual ticnT îo una disolución de opio en 
agua al 5 por 100; que el cocimiento de azafran las mata en 

acío; que el ajo, la cebolla y el perejil activan los movi­
mientos de las bacterias ; que una disolución de ácido acéti­
co al 1 por too  las mala instantáneamente; que en el éter vi­
ven mucho tiempo, y que en el sexquicioruro de hierro, 
.vi 35 por 100 de agua, mueren al cabo de seis á diez minutos. 
En vista de esto, aconseja el Dr. Olavide que se ensaye el 
azafian para corregir ciertas diarreas sospechosas.

El M on tep ío  facu lta tivo. — De nuestro estimado colega 
El Dictámen tomamos las siguientes lineas:

«Trabajemos algo pro domo nostra. 
s Las cajas de pensiones de los médicos belgas tienen un es- 

ludo próspero, floreciente, según relato de nuestro ilustrado 
colega Le Scalpel.

c Aquí tenemos un Montepío facultativo, que podría ser, se­
guramente, el áncora salvadora de nuestras familias, y el 
Montepío arrastra uoa vida enteca y pobre, gracias á la cen­
surable apalia de la clase. Tenemos ademas una Sociedad 
filantrópica de Profesores de Ciencias médicas, modesta, oscu- 
la, desconocida, y esta Sociedad tiene la misión de llevar 
un pequeño recurso á lafamilia del asociado tan proulo co­
mo conoce la defunción de éste.

i>La clase médico-farmacéutica se olvida demasiado de 
que uo se han creado para ella los beneildos. hablando el 
lenguaje de los empresarios de espectáculos; se olvida de­
masiado de que uo se hicieron pura ella las jubilaciones, los 
altos destinos, las pensiones vitalicias, y este olvido lleva 
algún dia lu desesperación al ánimo del jefe y la miseria ú la

familia, extremos ambos, sí ciertos, dolorosos, que no lieneu 
más argumento en contra que las arcas de una robusta aso­
ciación cooper.vtiva.

»;Ali! e.s preciso que no sea lodo ciencia, desinterés, ab- 
neg,ación ; tras de nosotros llegan nuestros hijos, y ya que 
nuestros hijos no tienen pensión de orfandad, ni colegms 
gratuitos y otra clase de privilegios, que tengan cuando me­
nos una modesta dotación diaria que, si no les da lo super- 
(luo, no les prive de lo necesario.

n Después da todo, sólo asi cumpliremos nuestro deber de 
hijos, de padres ó de esposos».

A ritm ética  m in isteria l. — ¿Hahrán podido alguna vez 
pensar nuestros lectores que 17 son méuos que £? Pues avi­
ven su memoria; recuerden que por S casos de cólera se 
declaró puerto sucio el de Alicante, so pu.-íeron obstáculos á 
sus comunicaciones y se sostuvo el cerco por espacio de 
veinte días. Y, en cambio, recuerden también un reciente do­
cumento oficial en que se dice que no se deben interrumpir 
las comunicaciones con Barcelona, por ser escasos los casos 
sospechosos allí presentados. Parece que han sido 17.

C uestión  de estética, — t’ i Imparcial lia publicado la 
onnlestacion del Dr. Letamendi á los ciento y un arliculos 
(según cuentas de este señor), que han replicado al primero 
suyo. Cuantos han leído la última producción del ilustre ca­
tedrático de Patología General, convienen en que ha respon­
dido con (desden y conceptos ofensivos á los que habían lie- 
cbo honor á .su primer artículo, ocupándose de él, y á su per­
sona, tratándola con frases siempre encomiásticas y  cariño­
sas. El  S iglo Médico  tiene poco que agradecerle; dejó sin res­
puesta cuanto le dijimos, v  ea cambio inventó una c8|h*cíc 
absurda para de.scargar solrre nuestro periódico con ensaña­
miento. ¡Es sensible que descienda á tales descomposiciones y 
manera tan vulgar de contestar quien tiene muy poderosos 
medios para hacerlo con brillantez, con elevación y con ele- 
gancial Nuestra desgracia ha lenidu un consuelo relativo; nos 
lian acompañado en ella todas las Academias sabias, á quienes 
llamó el docto Letamendi sucursales de la Inqui.sicion, y lo- 
do.s los médicos á quienes ha juzgado dignos de servir de di­
versión á los lectores de El Imparcial. Tratándose de un génio 
tan arlisU como el dei Sr. l.elamendi, hemos pen.sado si lodo 
obedeceiía á las exigencias de un efecto soberbio de estética, 
Sin embargo, cuando nuestro afamado microbiólogo lanzaha 
esto pestilencia sobre la clase, nos pareció ver la figura del 
diablillo burlón y sarcástico de El Gioóoque, sacudiéndose 
convulsivamente, y lanzando carc,ijadas mefistofélicas, apun­
taba con un dedo á los módicos y repetía su ingeniosa y de­
licada frase:

— ¡Ohl ¡(iiira, mira, cómo se lucon los condenadosl
L o s  irrep lica b les .— Leemos en uo colega:
(iCierlo catedrático de nuestra Escuela (de Zaragoza) (ie 

Medicina, muv conocido como publicista en asuntos de hi­
giene, lia solicitado del muy ilustre señor rector la for(nacioa 
de expediente para separar del claustro á otro catedrático, 
compañero suyo de facultad y también escritor, que recien­
temente ha criticado con dureza, á su enleuder, ciertas me­
didas preventivas que la proximidad del cólera lo hizo dar á 
luz».

Esto de los maestros que no admiten vuelta de hoja á sus 
dichos, va generaliz.'indo.se ya, según parece. También aquí 
nos gastamos algún ejemplar, que no á un colega, á la clase 
entera, mandarla formar expediente si pudiera, por incurrir 
en el pecado de no pensar como él.

I Oh I la tolerancia y la modestia de los sabios.
N ueva p rod u cción  con tra  e l có lera . — La cuestión 

del cólera ha sido puesta en verso. Nuestro querido amigo el 
Dr. Tejada y Espiiua .se lia encargado do ello. Como dice un 
colega, en el opúsculo se condeusau con mucho gracejo y 
agradable sencillez y ponen al alcance de todas las inieli- 
goncias sus propias ideas y lasque han expuesto otras no­
ta bilidades cienliliciis con i'cspecto al cólera morbo asiático, 
medios de precaver y modo de curar tan terriblo eufer- 
inedad.

Microbios, azafran , romance .. Ya no hace falla mas que 
una cosa:

— i Música! i Músical
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TENIA Ó SOLITARIA
Se ezpulsa «□ 2 6 3 boraa. temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MOilK^O MiQUEL. 
Arenal. 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y  por 65. se reroite 

certiácado i  provincins.

P A R ^ D ^ H I D O
NUEVO HIPNÓTICOnecoNOCiDO como soi'BRion A l a  uoupina r  al CLonáL

Ptsetdia erythrina. — Sedante y anodino, sin los inconve- 
I Dientes de los opiáceos. Tintura al i por i.

Ergolinina. — Anliheniorrágico poderoso. Solución hipo- 1 lirrmtca.
ConvaWam mojalis. — Cardiai o muy dül, exento de todo 

I peligro. Jarabe y demás preparaciones.
Oxigeno. — Agente recomendado en las afecciones de los 

árganos respiratorios, y. como eficaz auxiliar de los ferrugi­
nosos, en ia clorosis y la anemia. Gabinete de inhalaciones y I Krctcio á íiomioslio.

Farmacia del l)r. Madariaga, plaza de la Independencia, I  número 10, Madrid.

A L G O D O N  l O D A D O
( b n  k a m a  t  e n  t e j id o )  

preparado por el
D O C T O R  M A D A R IA G A

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo, 
I se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su mayor elicacia sin producir electos cáusli- 
licos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y  la pleurodinia. los dolores ar- 

I liculares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo- 
I dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del boto con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas. 
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A

l o  — PI.AZA DE LA INDEPENDENCIA —  10 
M adrid

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
UmiGlDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
M ADRID — D esen g a ñ o , 10  — L A  IM P E R IA L

Corsés orlopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
Imatriz, bipogáslricas, bragueros, suspensorios, piernas arti- 
iRcialesy lodos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
Uoma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
hientílicos modernos, so construyen en esta casa, bajo la 
Id lte cc io n  médica del dueño de la misma.

POCION KEC0N8TTTUTENTEI DBkCEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Bacer desaparecer los inconvenientes de la adrainistra- 

IciOQ del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo qne, sin 
Iperder ningana de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
jporlos estóraogo.s más delicados, reuniendo la ventaja de 
paderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos di 
blcrro, qne es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 

lliien á la ^urno, al lacío-fosfalo de cal. creosota, etc. Precio: 
león áiírro y  quina, 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea- 
Ds; con creosola, 20 reales.

I U n ico  depósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 
Id u p lloa d o , farmacia del Dr. Font y Marti.

MO DE QUll EERRUmSO
PIíEPAUADOPOR EL DOCTOR FONT T MARTÍ

Según la fórmula publicada en !a La Farmacia Españo­
la (1831), y en doutle se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósitoen Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dnpli- 
cado, farmacia del Dr. Font.

F arm acia  de O rtega , L e ó n , 1 3 , M adrid

P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A—  KitilcicD completa ilii l i  IntRVCDclei de l ie  {u e tiii digeitÍTis del lodivldae —
CLOROSI S

ANEMIA
ÓXIDOO E

H I E R R O
Líquido  

o IJ é »  
FARMACIA 

de O R T E G A  
L e ó n , 13 

M 1A .3D B .I3D
o í # »

l O y  16 R s.
fraseo
Preparaolon axolualvt en ata 

en tedas la:

V IN O  D B  P E P T O N A  
P E P T O N A  D E  C A R N E
carnd devftcft di^ríds ftrtiñmlmeDte)
P E P T O N A  D B  L E C H E
{ leche de vacadjgoñda artl£cinlmoate^

Se recomiendan en las con* 
valecencias de largas enfei“ 
niedades, cuando el estómago 
DO tolera ninguna alimenta­
ción: úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los niños 
con especialidad; debilidad 
general, tisis, consunción, 
cloiósis, anemia, y siempre 
que la nutrición se verilicade 
ana manera irregular.

V in o  d e  Feptonm  
V in o  d e  P epton a  y b ie r r o  

C h oco la te  d e  FeptODa 
P ep to n a  d e  carne con o  entra d a  
farmacia. — Venta por manor 

I da EapañaSULFATO DE QUININA DULCE
FE BR ÍFU G O  IN F A N T IL  SA N T O Y O  

Tres premios académicos, iledalla de plata en 1882
Especialidad séria dedicada á los médicos. El que la ensa­

ya la acepta con entusiasmo. El más lino paladar no descu­
bre el niedícamento, pero sus efectos son bien marcados. 
Muchos testimonios espontáneos de médicos distinguidos; 5 
centigramos de sulfato quinico por papel ó por pastilla na­
politana, 2  pesetas caja y 35  céntimos papel ó pastilla, en 
las principales farmacias.

Relesas per correo. —  Muestras srátis íi los médicos
Para muestras, prospectos detallados y podidos por mayor, 

dirigirse al Dr. R. Sanloyo, on Linares (Jaén).AGUAS ACIDULAS DE MARMOLEJO
PREMIADAS CON DIPLOMA DE HONOR Y  MEDALLAS DE ORO

Sin rival para la curación de las liebres inlermitenles 
crónicas, convalecencia de fiebres graves, olorósis, anemias, 
desarreglos inenslrunles, dispepsias, catarros del estómago, 
vexicales é intestinales, bilis, gastralgia, congestión é infla­
mación del hígado, cólicos nefríticos y hepáticos, cálculos y 
arenillas, diabetes sacarina y  otras enfermedades del estó­
mago, hígado, bazo, riñones y  vías urinarias.

Temporadas oficíales : do 1.® de Abril á 15 de Junio y des­
de 15 de Septiembre .í 30 de Noviembre.

Estación en el ferrocarril do Madrid á Córdoba. Coches á 
la llegada de Irenes. Fondas, casas de huéspedes, casino y 
recreos.

Estas aguas pueden beberse en todo tiempo, y  se venden 
en botellas á 3, 4 j  5 reales en todas tas buenas farmacias, 
y por cajas, pidiéndolas al administrador, en Marmolejo, ó á 
la Dirección, donde so facilitan Memorias y prospectos.

Serrano, 36, Madrid.JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAM ON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. ~ F rasco , 3 pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, 
Madrid.
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P  BALNEARIO de S an FELIPE NERI,
DIRIGIDO POR SÜS PROPIETARIOS MÉDICOS.niDROTERÍPIi ATMlllATRIA.

Itnños y  «lu­cha» bÍf*roterdplcK5 
)«ra el tniamicotode 
be a/tcfionf» crdnffoj, 
CKpeoiftbBeDto ner- 
ríOKií, anemlfu, 
ffiats lin/aiismOf cierCu 
pfírdiUü, ataxia loo 
motrit. aiiumiMiríat 
diab4leŝ  ditpfpsia*, etc.

Jiaño9 hi^nitoi ó 
aimplea con el a¿:ti&del 
Lczoyik

R au O A  d e  v a -
p o r  'mediearnentoiOi, 
y  m o s , recoroecdadM  
p o rt ic a lá rm e n ta  p & n
la cnradon de loe do* 
loru numdíkoj crént- 
coa, loe afecdones o  
crqfiáhxa, ii/íUU<af y 
furpéticoj, etc. 

Ftilverizactotips- 
Jiaños mincro-nti- 
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HELBNINA
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CDRATIVO DB LA TISIS T  LAS TCBBRCÜLÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solicilen. Depósito central, 
Farmacia de A. Coipel, Barqnillo. <, Madrid.VACAN TES

Se anuncia la vacante de médico titular del distrito ranni- 
cipal de Redondo, en el partido judicial de Cervera de Rio 
i'isuerfia, con la dotación anual ue 1.500 pesetas por la asis­
tencia facultativa á cu.irenU familias pobres y algunos tran- 
seuules que circulan por el mismo, cobradas por trimestres 
de las arcas municipales, con más la de 750 pesetas, casa, 
leña y libre de todo impuesto por la asistencia á las familias 
pudientes de los pueblos de Redondo, Tremaya, Llasos y Pie- 
drasienguas, distantes dos kilómetros de extremo á extremo.

Los solicitantes lian de dirigir sus instancias & la Secreta­
ría del Ayuntamiento en el termino de veinte dias, contados 
desde la inserción en el tlolHin 0/ioial de la provincia, sien­
do condiciones exigíbles para poder aspirar á dicha plaza la 
de tener el grado de doctor ó licenciado en Medicina y Cirn- 
gia, y cuatro años de práctica con el informe de buena con- 
ducU, expodido por la Autoridad eclesi.áslica ó civil de los 
pueblos donde úiliraamente haya residido.

Redondo (Palencia) 29 de Septiembre de <884.
— Por renuncia espontánea del que la desempeñaba se 

halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de esta vi­
lla, dotada con 750 péselas, pagadas por trime.stres vencidos, 
por cuarenta familias pobres. Los aspirantes á dicha plaza 
podrán presentar sns solicitudes á esta Alcaldía en el térmi­
no de treinta días, ó sea por lodo el mes de Octubre.

Aiange 30 de Septiembre de 188t.
— Vacante la plaza de médico Ulular del mismo, con el 

sueldoanual de <.000 pesetas, la cnal sólo se halla servida 
ioicrinaraenle, se anuncia por el término de treinta dias, en 
virtud de lo acordado por la Corporación municipal y Asam­
blea de asociados, á 6n de que, ios que se crean adornados 
de los requisitos legales y deseen solicitarla dirijan sus_soli­
citudes á la Alcaldía, acompañada de las hojas de servicios, 
durante dicho término, que principia á contarse desde el en 
que tenga efecto la inserción de este anuncio en el Boletín 
Oficial de esta provincia y Gaceta de Madrid.

Coirós 22 de Septiembre de <384.
— La de médico-cirujano de Serranillos/'á dos Ai/ómeíros de 

la estación férrea de Griñón), Madrid. Dotación 560 pesetas 
por ¡a asistencia á las familias pobres y  808 con 75 céntimos 
por igu.alos con los vecinos pudientes, cantidad que_recauda 
el Ayuntamiento y satisface por mensualidades vencidas. Los 
partos se p.igan á cinco pesetas cada uno. Las solicitudes 
hasta el 31 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Quijona (Madrid). Dotación 600 
pesetas por la asistencia á 20 familias pobres ; las igualas con

.. . . ' Milla se cálcu­los vecinos pudientes y con el anejo Peral de 
ian en <.000 reales. L.is solicitudes bas‘a el 30 do Octubre.

— La de médico-cirujano de VíHninuelas (Toledo). Dota­
ción 600 pesetas por la asistencia á 20 familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 22 
de Octubre.

— La de médico-ciruj.ano de Valverde de Júcar (Cuenca), 
Dotación 950 pesetas por la asistencia á 60 familias pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes basta 
el ño del actnal.

— La de médico-clrujanodel valle de Ansó, compuestod» 
Ansó y Fago (Huesca). Dotación 800 pesetas por la asistencia 
3 las familias pobres, y 2.200 por igualas con los vecinos pu­
dientes de ambos pneblos, siendo de cuenta del profesor pa- 
g.ir un ministrante en cada pueblo. Las solicitudes hasla 
el 20 de Octubre.

— La de médico-cirujano y ministrante de S.mta Craz de 
Panlagua (Cáceres). Dotación 999 pesetas la primera, y 250 la 
seguüd.i, por la asistencia á 20 familias pobres. Las solicitu­
des basta el 27 de Octubre.

git ía calle déla Magdalena, núm. <4, principal, ha instalado 
D. Federico Cazenave y López de Onlanar. tenedor de libros 
que ha siiio del Exemo. Aynntainiento de esta Capital, una 
Academia de Comercio, Idiomas y Matemáticas. Dada la lar­
ga práctica del Sr. Cazenave en contabilidad, y la compclEí- 
cia de los profesores que, asociados al mismo, proporcionan 
1h misma instrucción que detalla en los programas que hi 
circulado y pueden adquirirse grátis en dicho establecimienlo, 
creemos prestar un servicio, tanto á los_padres de familia 
cuanto á los interesados, recomendando á nuestros lectoro! 
este nuevo centro, y, á pesar de que la enseñanza ha de ser 
buena dentro de las condiciones que concurren en los médi­
cos encargados de suministrarla, ios honorarios son relativa­
mente módicos y están ai alcance de lodos las fortunas.

En el mencionado eslablecimienlo pueden adquirir tam­
bién, cuantos se dediquen á la Contabilidad comercial ó pap 
licular, la obra qne el Sr. Cazenave ha dado á luz y mereci­
do, no sólo los elogios de la Prensa, sino el favor del público, 
pues está próxima á agotarse la primera edición y  podemos 
anunciar que, adquiriendo el ejemplar directamente dcl au­
tor en su domicilio, éste hará una rebaja de 0,50 pesetas de 
las 3 que cuesta eu los establecimientos donde se halla a la 
venta. .

INSTITUTO
UET l R i P i l l T I C A  O P E R A T O m i

UBL
HOSPITAL DE LA  PRINCESA

In s c r ip c ió n  p a ra  e l  c u r s o  de 1 8 8 4  á  1 8 8 5

Queda abierta en la Oficina de la Administración de diebo
ilospilai desde el I." de Septiembre. , . .  i .

No se admiten más que 25 inscritos, siendo preteridos loi 
primeros que se presenten. , , j .

Para obtener la inscripción se necesita tener el titulo a« 
licenciado ó doctor en Medicina y  Cirugía. _

Precio de la inscripción, 250 pesetas. Los inscritos un auo 
se consideran miembros perpetuos del Instituto y no nece­
sitan, para los cursos sucesivos, abonar nueva inscripción-

Están de venta las reseñas del I.", 2.® y 3 .”  ejercicio- 
Se halla en prensa el 4.®
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BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 

ge anunciará toda obra de la cual recibamos nn ejemplar. 
Publicaremos además juicio crítico do a^acllas cuyos autores 

6 editores se sirvan onviarnos dos

ESTXJOIO
ftcorcft delc o m í  l O R B O  I S I H I C O

S E O riD O  DE

ALGUNAS INSTRUCCIONES FA ffllU ARES
BBLITITAB i  8Ü PBESERTAOION 

por

C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O

PRECIO; 4  REALES

Los pedidos á D. Luis Robies, Magdalena, 36, segundo.

nIVONTUARlO DEL MÉDICO DE PARTIDO POR EL LIGEN- 
r  ciado en Medicina y Cirugía D. Emilio Mesa y Sanla-Ola- 
11a sub-delegado del partido de Arenas de San Pedro (pro­
vincia de A vila).— Obra indispensabie para todos los 
profesores que ejercen en los partidos. _ . . . .

Se envía remitiendo 6 pesetas á D. Luis Robies, Magdale­
na, 36, S.o isqaierda, Madrid.

/t »RATADO CLINICO Y PRACTICO DE LAS ENFERMEDA- 1 des puerperales consecutivas al parlo, por el Dr. E. Her- 
vieux.—Dos lomos de TOO páginas.—Se vende ai precio de 4B 
pesetas en esla Administración.

OBRAS PUBLICADAS

COSMOS
?Om EL
e d i t o r i a l

MONTERA, NÓM. 2 1 , MADRID
F ta a .  C ta .

&.00

3,00

2,60

2,50

4,00

2 ,0 0

A P U N T E S

EL CIH81» lE Lí ll«  Pl
?OB EL

DOCTOR L. CORRAL Y MAESTRO

Este Utilísimo trabajo— del cual ha hecho su autor una 
segunda edición elegantemente impresa —  forma un tomito 
de cerca de 150 páginas, y se vende á tre s  pesetas^ejern- 
uiarenlas principales librerías, y por el autor ('Logroño, Ai- 
faro), que sirve los pedidos francos de porte, á vuelta de 
correo.

Liooioriís sobre las enfermedades del sistema nervioso, 
por J. M. Charcol, traducción de D. Manuel Flo­
res , licenciado en Medicina y  Cirugía. — Dos to­
mos en 4.0 de más de t.OOO páginas de lectura, 
con mutlítud de grabados intercalados en el texto
y 21 láminas cromo-litografiadas..........................  26,00

La tíetaloscopia y la Melaloterapia y el Burguismo, 
por el Dr. Dumolpallier, traducción de D. Manuel
Flores, licenciado en Medicina y Cirugía.............  3,00

Fonnwíario ierapdulico para uso de los prácticos, por 
el Dr. Fonssagrives, traducción de D.^lIipOlilo Ca­
rilla, licenciado en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de 500 páginas con grabados intercalados en el
texto...................................................... .. • • • •

Bl Ononísmo en el hombre, por el Dr. Pouillet, Irad uc- 
cion de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugía.

El Onanismo en la mujer (placeres íHcíIob). por el 
Dr. Pouillel, traducida por uu licenciado en Me­
dicina.................................................... ...

La Espermatorrea, tratado de las perdidas semina­
les. por el Dr. Pouillel, traducido por un doctor
en Medicina.......................................................... ... ■

Tratado de los flujos blenorrágicos contagiosos, agudos 
y crónicos del hombre y de ¡o mujer, por el Dr. Poiril- 
let, versión esp.añola por el Dr. D. Eduardo Blanco.

Accxon Urapéutica del alcohol ífi Ííis pnewno y cardio- 
patios agudas, ]ior el Dr. Verdós. (Obra premia­
da por la Real Academia do Medicina de Barce­
lona) ...............................................................'

Tratado de las enfermedades del estómago, por Víctor 
Audlioüi, versión española de D. 11. Carilla, licen­
ciado en Medicina y Cirugía. *,50
Los señores suscrilores podrán adquirir las expresaaas 

obras con el descuento del16 por 100 haciendo los pedidos a 
esta Administración directamente,

FllOSOfü DE LA PiATDIlALEZA
PO»

DON MATIAS NIETO SERILANO

Comprende esta obra los principios fnndamentales de la Fíiiea, 
de la ftuiiuica y  de la Biología.

Esta obra se vende en esla Administración y principales
librerías, al precio de 6  pesetas.

'  - - suscrilores podrán adquirirla poro.Los señores

rriRATADO DE PATOLOGÍA INTERNA Y TERAPÉUTICA, 
i  escrito para estudiantes y  prácticos, por el Dr. Hermana 
Eichhorst. profesor do Patología interna en la Universidad 
de Gollioga, traducido directamente del aleman por D. Silvio 
Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía.

Se ha repartido el cuaderno ti.°
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento tipo-lito- 

gráüco-editorial de Espasa y C.‘ , y en esta Administración.

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN E STA ADM INISTRACION

T ratado c lin ico  de la s  en ferm edades de 
líljIlfl'Jl! la  m édu la  esp inal. — Versión espanda del
Dr M Carreras Sanchis. —  Consta (le dos lomos de 7 0 0  pa­
ginas, — Precio de toda la obra; diez y siete pesetas cincuenla 
céntimos.
v n  ITAA! E lem en tos  d© P ato log ía  q u irú rg ica .—
i\ Ui-1 \ Versión española de Ramón Serret Comm y Ma­
nuel M. Carreras Simchis. —  Seis tomos en 8.“ francés, con 
más de 8 0 0  páginas cada uno y muy cerca de ocáocienlos 
grabados. — Precio; sesenta y cinco pesetas en Madrid yscien- 
ía en provincias.m L o s  g ran d es  p ro ce s o s  morbosos^(Lecciones 

de Patología general).— Versión española de Ma­
nuel M Carreras Sanchis. — Dos tomos en S." francés, con 
unas 2  0 0 0  páginas de iectura y  doscien/os cincuenta gra­
bados inlBrcaiad'os en el texto. — También so admilen sus- 
crioiones por cuadernos semanales de 64 paginas, a p«eta 
en toda España. —  Precio: freinla y dos pesetas en Madrid y 
treinta y cuatro en provincias.
f n i n f A A l  C lín ica  de Obstetricia y G in eco log ía , por
iM lM Duñl el Dr. Jacobo Siiiipson, traducida al francés y 
anotada por el Dr. Cl.anlreuit, ex-jefede la Clínica de Obste­
tricia en la Facultad de Medicina de París. ~
Sola de Ramón Serrcl Comiii. —  Un lomo de 8 8 0  paginas.^on 
numerosos grabados, —  Precio: once peseios en Madrid y doce 
en provincias.

r /r T ratado te ó r ico  y  p ráctico  de O bstetri­
cia . — Dos tomos en 4.® — Madrid, 4876.—

Catorce pesetas.TllDDSSEilll ytomos en 4.® — Madrid. 4877. — Veínticuntro pesetas.
Los señores suscrilores que necesiten alguna de las ex­

presadas obras recibirán como regalo su encuadernación.
L o s  pedidos á D. L u is  R o b le s , M agdalena, 3b , 

seg u n d o  izquierda,

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE O B R A S DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A  LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Pr in c ip ios  de T era p éu tica  g en era l, ó e l M edica ­

m en to  eslvdiaio bajo lo$ puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.—Cuesta á los sus- 
critores de El  S iglo Médico y  la B iblioteca 1 2  reales, 
siendo su precio en Francia (Quedan ejemplares de 
la 2 .' edición.]Tratado de la s  en ferm ed ad es d e l c o r a z ó n , por

A . Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y  su precio en Francia es 36. (Está agotada.)Tratado p ráctica  de  la s  en ferm ed a d es  crón icas, 

por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultcdos tomos.— 
Cuesta á los s; scritores 5 0  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)Tratado de A n á lis is  qu ím ica aplicada i. la Fisiología y  

á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­
critores 15 reales próximamente, y  su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.'En ferm ed a d es  d e l re c to  ( Diagnóstico y TratamientoJ, 

por el Dr. Allin^ham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y  su coste en Francia es 2 0 . (Está agotada.)
n 'r a t a d o  c lín ico  de las en ferm ed ad es del s istem a 
1 n erv io so , por M. Rosenthal.— Un grueso tomo de 854 

náginas.— Costó á los suscritores algo ménos de 2 6  rea­
les, y  su precio en Francia es 6 0 . (Está agotada.)Tratado de T era p éu tica  aplicada, por J. B. Fonssa- 

grives.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta 
á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 56  en prorincias. 
(Quedan ejemplares de la segunda edición.)

Ciru g ía  o cu la r , por L. de Wecker. Con gratados. — 
Cuesta á los  suscritores unos 14 reales y  2 6  á los que no 

lo son. (Está agotada.)Tratado de la s  en ferm ed ad es de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 

para los suscritores (su  precio 5 6 ). (Está agotada.)

Tratado te ó r ico  y  p rá ctico  del A rte  de lo s  partos' 
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 2 6  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)

L as pu lm on ías c r ó n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Esta agotada.)

p o m p e n d io  de las en ferm ed ad es de lo s  n iñ os , por 
L /el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24  reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
'l''er3péutica  ocular, por L. de Wecker, con magnificos 1 grabados.— C ' 'Cuesta á (os suscritores unos 24  reales y  su 
coste en Francia es de 52 . (Está agotada.)Tratado de la s  en ferm ed ad es de  lo s  ó rg a n os  res­

p ira torios  , por Walshe. — Un abultado tomo, 20  rs. 
para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

De lfau . — Aíanval completo de las enfermedades de las vki 
urinarias y de los órganos geniiales.~-\5n grueso tomo con 

132 grabados. —  Precio; 26  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Le b e r t—  Tratado clinico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

A tth ill. —  Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bonia .^LosparisU os del cuerpo Aít»w»t>. — Precio: i 2  rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.) 'Erich sen .—Za Ciencia y el arte de la CiruBÍa.—T!\ tomo 
1 cuesta á los suscritores 2 0  rs ,, y 4 0  a los que no lo 

son; y el II, 24  y 4 8  respectivamente. iQuedan ejemplares.)Zeisal. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifiltíi- 
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para los 
que no lo son. (Quedan ejemplares.)Budd. — Tratado de las enfermedades del hígado. — Pre­
cio; 16 reales páralos suscritores.—Quedan ejemplares.

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H SE N . — Za Ciencia y el Arte de la Cirugía. 
B A R T E L S . - Las enfermedades de los riñones.

P A N Z E T T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
SPILLM A N N . — Manual del diagnóstico médico.

Ma-lrid: 1S84. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102. y Konda de Vqleacia, S.
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